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Solicitada 


“Señor Director de Atlántida: 

Esta es para manifestarle que me he pasado el 
día de hoy nerviosísima. ¡Qué día, señor Director!... 
He ingerido no sé cuántas aspirinas, he tomado bi- 
carbonato, huelo horriblemente a agua sedativa, tu- 
ve dos ataques casi consecutivos, y desde la maña- 
na ando con un par de rodajas de papa en las 
respectivas sienes. Á eso de la oración, alarmados 
ya los de casa, telefonearon al doctor. Acudió a las 
cuatro horas, como de costumbre. Me auscultó, me 
tomó el pulso, me hizo decir “treinta y tres”, me pro- 
bó los reflejos, y acabó por advertir discretamente a 
mis padres que sería conveniente que me casara. 
Además, me recetó hipofosfitos. ¡Este médico es un 
asno! 

Porque yo no estoy enferma. Es decir: si, estoy en- 
ferma. ¡Y no es para menos! Figúrese usted, señor 
Director, que esta mañana a primera hora recibo el 
diario. Como es de práctica, me voy primero a los 
anuncios fúnebres, que el vulgo llama sepelios, a ver 
si ha muerto algún conocido. ¡Nadie! Ligerísima de- 
cepción. Me entero en seguida de los programas de 
la radio. Luego, naturalmente, consulto los avisos 
de los cines. Y como fuera de estos tres asuntos fun- 
damentales el resto del universo me interesa muy 
mediocremente, sigo la lectura del diario con mira- 
da distraída. Cuando de pronto, choco estrepitosa- 
mente con lo horrible, con lo espantoso, con la causa 
inaudita de mi nerviosidad, de mi desasosiego, y, 
quizá, de mi muerte. Es esto: un político socialista, 
no recuerdo si diputado o concejal, está elaborando 
un proyecto que tiene por objeto la clausura defini- 
tiva de la Facultad de Filosofía y Letras. 

¡Socialista tenía que serl... Pues no conozco nada 
más sin gracia, más “gauche” y más “terre d terre” 
que un socialista. ¡Clausurar la Facultad de Filoso- 
fía y Letrasl... ¿Por qué, señor Director, por qué? 
Y he aquí que el mismo caballero responde sancho- 
pancescamente: 

—Porque no sirve para nada. 

¡Linda respuesta! ¿De modo que “lo que no sirve 
para nada”... no sirve, efectivamente, para nada? 
¿Para qué sirven la Venus de Milo, y las sinfonías 
de Beethoven, y el vuelo de los pajarillos y las en- 
dechas de Salvador Diaz Mirón, y los ensueños de 
los adolescentes? ¡No sirven para nada, claro estál 
Para nada práctico. ¡Pero eso es el arte, y la litera- 
tura, y el lujol Todo es inútil, divinamente inútil. ¿No 
ha dicho Oscar Wilde que lo superfluo es lo nece- 
sario? Pues la Facultad de Filosofía y Letras es como 
una sinfonia de Beethoven, como un verso de María 
Raquel Adler: algo divinamente inútil, algo necesa- 
riamente superfluo. 

No es un misterio para persona alguna que nues- 
tra querida Facultad no produce nada, ni siquiera 
filósofos, ni siquiera gente de letras. La gente de le- 
tras nunca ha salido de las Facultades, sino de cual- 
quier otra parte: de los conventillos, de los palacios, 
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de las casas de pensión, de los hogares burgueses, 
de la calle, de cualquier parte, en fin. En cuanto a 
los filósotos..., nacen y mueren en la Facultad. 

Por suerte, un profesional del ramo ha salido en 
defensa de la docta institución, y ha dado el mejor 
argumento para su existencia. Ha dicho, más o me- 
nos, esto: 

“Aqui es necesaria una Facultad de Filosofia y 
Letras, porque la hay en Alemania, en Francia, en 
Italia...” ¡Muy bien dicho! Hemos de ser como los 
demás paises civilizados. En los mejores de ellos 
existen y subsisten tales Facultades. En todos ellos 
hay cosas buenas y cosas malas. ¡Pues lo mismito 
tiene que ocurrir aquil Idéntico argumento se ha em- 
pleado para el hipódromo, el bataclán y el bridge: 
¿no los hay, acaso, en Francia, en Gran Bretaña, en 
los Estados Unidos? ¡Pues sus razones habrá para 
ellol 

Y, quizá, razones muy prácticas. Pues aun lo que 
a simple vista se nos antoja divinamente inútil, a 
veces encierra aspectos utilitarios y crematísticos 
que escapan a la observación superficial de las mu- 
chedumbres indoctas. 

Por ejemplo: las sinfonías de Beethoven son divi- 
namente inútiles. Pero no lo son tanto para los Tos- 
caninis que las ejecutan o para los editores musica- 
les que las venden. Ellos, y sus respectivos familia- 
res, deben el pan suyo de cada día a las sinfonías 
de Beethoven o a los tangos de Canaro. Y así en todo. 

Nada más respetable que los intereses creados. 
¡Cuántas tentativas no se han ensayado, en nombre 
de la moral y del ahorro popular, para clausurar el 
Hipódromo! Mil argumentos teóricos y sentimentales 
pueden aducirse en favor del cierre. Pero hay una 
razón de orden práctico que aniquila a todas las de- 
más: millares de familias honorables, centenares de 
intereses dependen económicamente del Hipódromo: 
todo el bajo Belgrano, gran parte de Martínez y San 
Isidro, el Jockey Club, las instituciones de caridad, 
el Circulo de la Prensa, los linotipistas que compo- 
nen las crónicas del turf, los redobloneros, los poli- 
cias que debieran perseguir a los redobloneros... 
¡Es una red inmensal Y lo mismo sucede con todo, 
aún con la Facultad de Filosofía y Letras, que pare- 
ce una cosa tan etérea, tan gaseosa, tan literaria, 
tan filosófica, pero que concentra los sagrados inte- 
reses de los profesores, ios bedeles, los porteros... 
¡qué sé yol... Todas las perscnas cultas, que co- 
nocemos a fondo el desarrollo del Imperio Romano, 
sabemos que el Senado y los cesares no pudieron 
nada contra la Suburra. Hubieron de respetarla y 
aun halagarla: infinidad de intereses confluían o par- 
tían de la Suburra. Incluso los de los mismos empera- 
dores. 

¡Es muy fácil hablar de clausuras cuando el que 
charla no conoce ni por el forro la economía política 
ni las augustas leyes que rigen el equilibrio econó- 
mico de la humanidad! ¡Es muy ridículo que un so- 
cialista, por ejemplo, declame en las esquinas de 
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z2)| ' 
FAA 


SANTA FE 1579 u.T. 41 -7988 
CORDOBA 783 -U.T. 31-0468 


M. 


ESTRUGA 


SOC. DE RESP. LTDA. 


FABRICA Y LAVADERO 


Trapos lavados y  desinfectados 
muy absorbentes y sin pelusa, y 


ESTOPAS DE ALGODON 


Especiales para limpieza de Má- 
quinas en general y Automóviles. 


ESTOPA DE LANA PARA CAJAS DE EJES 
DE FERROCARRILES E INDUSTRIAS, ESTO. 
PA ALQUITRANADA. ALGODONES Y LA. 
NAS MECANICAS PARA HILANDERIAS. 
ALGODONES PARA TAPICEROS. 


737 - HORTIGUERA - 737 


U. Telefónica 63-1259 y 63-1562, VOLTA 
BUENOS AIRES 
Dirección Telegráfica: ESTRUGA 


Digitized by Google 


AÑO 2309 — NUM. 8839 


FEBRERO DE 1941 


SUMARIO 


PORTADA, por Federico Ribas 


SOLICITADA, por el Director 5 
JUEGO DE NUMEROS 8 
DE PLAYA GRANDE n 
NOTICIARIO DE HOLLYWOOD 12 
C'DS DESHABILLES 14 
BAÑOS DE SOL EN PLAYA GRANDE 15 
HUMORISMO 16 
CARNAVALES DE MI PUEBLO, por D. Novillo Quiroga 19 
BETTE DAVIS 20 
LA MALIBRAN 21 
ILARIA, por Clara Sobremonte 22 
EN PALERMO 23 
SARA DRAGO MITRE T'E GALLARDO, MERCEDES y TERESA 

ROBIROSA OCAMPO 24-25 
BAILE D'E PRESENTACION DE ANGELA ALZAGA UNZUE 26-27 
EUGENIA DE MONTIJO 28 
ESTANCIAS ARGENTINAS: “LA COLINA”, DE SANTAMARINA 29 
EN LA INTIMIDAD DE LAS LEGACIONES: REP. DOMINICANA, 

por Frutos Paz 30 
EL VERANEO EN LAS ESTANCIAS: “3 DE FEBRERO”, DE URQUIZA 31 
EL BAÑO COMO TRATAMIENTO DE LA SALUD 32.33 
GUITARRAS ARGENTINAS, por Félix del Valle 34 
SUSANA, MARIA y SARITA ABERG COBO TORNQUIST 35 
MAR DEL PLATA 36-37 
WATTEAU 38-39 
EN LA ARENA 40-41 
VESTIDO PARA LA COMIDA 42 
DE UN VIEJO ALBUM 13 
FUGA, por M. Magdalena Fraguciro Olivera 44 
COMIDA Y BAILE EN LA RESIDENCIA BEMBERG 44-45 
PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: Dr. MANUEL CARLES 46-47 
BODAS Y NOVIAZGOS 48 
LA MODA, por Marie Pascal 49 
HACE 25 AÑOS... 50-51 
UNA CIUDAD ENTERA EN UN EDIFICIO 52-53 
AFORISMOS, por Jacinto Benavente 56 
DE KARL KRAUS 58 
NOTICIARIO ARTISTICO-LITERARIO 54-59-60 
AL AZAR DE LAS LECTURAS 61 
DE ARTE Y OTROS MOTIVOS, por F. Grillparzer 64 
EL AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 65-66 


6 


ATLANTIDA es publicada, en 
BUENOS AIRES, REPUBLICA ARGENTINA, 
por la Editorial Atlántida, Casa Editora de EL GRAFICO, BILL 
PARA TI, LA CHACRA y EL GOLFER ARGENTINO 


Precio del ejemplar de ATLANTIDA: 
50 centavos en toda la Repúb'ica. 


¡KEN, 


La suscripción anual 
en Argentina, en to- 
da América y en Es- 
paña, por año: $ 5 
moneda argentina. 


En los demás países 
7 m/n. Por sus- 
cripciones o ejempla- 
res sueltos dirigirse 
a| agente local o en 
su defecto a esta 
Administración. 


Advertimos a los co- 
loboradores espontá- 
neos que en ningún 
caso se devuelven 
sus originales, y que 
sólo se abonan las 
co'aboraciones que 
han sido solicitadas 


Alántid 


Mustroción mensual 


fundada el 7 de marzo de 19183 


Dirección General y Talleres 
AZOPARDO Y MEXICO 


U. T. 33, Avda. 4594 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


r esta Dirección. 
Hoy agentes de 
ATLANTIDA en to- 
das las localidades 
de Argentina y Púl- 
ses eno Omericanos, 
como también en las 
principales ciudades 

europeas, 


Representante Gene: 
ral para la publici- 
dad en Europa y 
Norte América: Jos. 
hua B. Powers, 2% 


New York; en Porís: 
21 Rue de Berri, 82. 
en Londres: E ral 

Street, S. We. ' 
ep Berlín: Potsdo- 
mer Strasse 72, w.35. 


FEBRERO, 1941 + 7 


Estas manos tan expresivas y Fara- 
mente fotografiadas, son las manos 
de Elizabeth Arden. Solo al ver- 
las se tiene la impresión de su 
seguridad y hasta parecen sentirse 
los efectos de los movimientos que 
ejecutan estes admirables manos 
en los tratamientos que han sido 
creados por ella, y que hoy cons- 
tituyen el medio inigualable de 
dar al rostro un aspecto cautivante, 
distinguido y siempre natural. 


Pero no son sólo estas manos las 

Únicas capaces de tan significativos 

resultados, pues en todos y cada 

uno de los Salones Elizabeth Arden, como en el de Buenos Anres y el de Mar del Plata, manos per- 
sonalmente seleccionadas e instruídas por ella reproducen con absoluta fidelidad los tratamientos que 
la han hecho famosa en nuestra generación. 


SALON ELIZABETH ARDEN 


en Harrods 


Buenos Aires Mar del Plata 
Florida 877 San Martin 2465 
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_nociva del aire y del sol. 


LOCION DERMABÓ, cuyo gran mérito 
consiste en activar la circulación sub- 
cutánea y tonifica maravillosamente los 
tejidos profundos de la piel, a la vez 
que limpia y elimina impurezas. 


CREMA DERMABÓ, a base de hormo- 
nas que le dan gran valor nutritivo. 
Suaviza el cutis y da a la tez un re- 
flejo transparente y' anacarado. Com- 
bate las arrugas. 


% 
Le 
Cep 
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ACLARA a CUTIS 


Pote de 30 grs.$ 8.— 


we o 8, , 14 


Frasco de 60 grs.$ 6.— 
.. «120 , , 10.— 
250 , “. 18— 


Los productos DERMABÓ se venden en FARMACIA BRAN- 
CATO, Florida 620: PEINADOS POZZI, Santa Fe 1326. y en 
su Sucursal de Mar del Plata - San Martín 2145: en MAISON 
AUGUSTE - Coiffure - Esmeralda 1048, y en COSY CORNER, 


Av. Quintana y Callao. 
En MAR DEL PLATA, en el Hotel Nogaró. 


SOLICITADA 


(Conclusión de la página 5) 


las calles contra el capitalismo, cuan- 
do todas las personas cultas sabemos 
que fué un socialista, precisamente, el 
inventor de “El capital”! Me refiero a 
Carlos Marx, que hizo ”El capital” y 
jamás tuvo un centavo. Los socialis- 
tas de ahora son más diestros, y sa- 
ben que más rápidamente se puedo 
llegar a la Revolución Social en un 
buen Rolls-Royce que encerrándose 
estúpidamente en una buhardilla pa- 
ra escribir obras inmortales. 

Pero, estoy divagando. Y es que 
siento fiebre, y la jaqueca me vuelve 
loca. ¡Nuestra Facultad, nuestra que- 
rida Facultad, cerrada!... ¿Es que 
estamos, acaso, en la Edad Media? 
¡Y ni siquiera eso, porque nada hay 
más medioeval que una Facultad d> 
Filosofía y Letras! 

Cerrar la sabia institución es po- 
ner una mordaza a los cerebros — y 
disculpe el señor Director la violenta 
metáfora que me sugiere la indigna- 
ción. — ¡Es poner un candado Yale 
al espíritul ¡Es aherrojar el pensa- 
miento humano! ¡Es afrentar ignomi- 
niosamente la cultura de una grande 
y gloriosa nación! ¡Es mandar a 
Ushuaia a Kant, a Bergson, a 
Fichte! 

¡No produce nada la Facultad!... 
¿Y qué cres el caballero socialista? 
¿Que es una fábrica de chocolatines, 
una manufactura de tabacos, una re- 
finería de aceite? ¡Arreglada a caldo 


y huevo estaría la gloria de un pais 
si todos sus hombres dirigentes sólo 
atendieran a lo práctico, a lo mate- 
rial, y olvidaran el contenido espiri- 
tual y la inmortal sed de ideal que 
la cultura ha puesto en nuestros di- 
vinos labios! ¿No se enorgullece In- 
glaterra de su Shakespeare, Francia 
de su Montaigne, Alemania de su 
Gosthe y Portugal de su Camoens? 
¡Y aquí el susodicho socialista los 
iba a rechazar, los iba a clausurar, 
“porque no servían para nada”!... 

El arte, la literatura, la filosofía 
son tan necesarios para un espiritu 
culto, como el pan, la radio y el cine 
de cada día. Y aun más, en ocasio- 
nes excepcionales. ¡Ahí está el lu- 
minoso ejemplo del milagro griego, de 
la maravillosa Atenas, que produjo 
a los más grandes artistas, literatos 
y filósofos que jamás hubo en el 
mundo! ¡Sócrates, Platón, Epicuro! 
¡Casi nada! ¡Si Atenas fué la cuna 
misma de la filosofía y de las letras! 
¡Sí, Atenas!... 

Ahora que me acuerdo: la ilustre 
Atenas no tenía Facultad de Filosofía 
y Letras en tiempos de Sócrates, de 
Platón y de Epicuro... Pero este es 
un pequeño detalle sin mayo: im- 
portancia. 

Saludo al señor Director con mi 
más distinguida consideración. — 
Isolina Benincasa”. 
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Living y comedor perte- 
necientes a la casa 'habita- 
ción del señor Alfredo J. 
Torruella. 

Como puede apreciarse, en 
un ambiente moderno los 
muebles rústicos armoni- 
zan perfectamente. 
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prestada hoy a los padres en su anhelo 
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DE PLAYA GRANDE 


hiskies hay muchos, 
pero ninguno que se igua- 
le al viejo “OLD PARR”, 
el predilecto de los co- 
nocedores, que gustan 
de lo mejor. 
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NOTICIARIO DE HOLLYWOOD 


haciendo 
jar- 


Elsanor Pow>=11, Nelson Ed- 
dy e llona Massey, en los 
estudios de la M.-G.-M. 


PROBANDO 
LA PUNTERIA ¿ 


irginia Bruce, que actúa por 
la Metro, posa con su San 
Bernardo. 


El excitante deporte del tiro es una de las 
muchas diversiones que se ofrecen en los 
magníficos vapores de la American Repu- 
blic Line. Ud. disfrutará todas las modernas 
comodidades, en un ambiente de luminosa 
calma. Deportes y conciertos, fiestas y... 
descanso. Á su gusto. En los vapores de la 
American Republic Line, todo está previs- 
to y ordenado para darle placer. 

No demore el viaje. Sea usted también 
un alegre pasajero de los lujosos vapores 
de la Flota de Buena Vecindad. 


PROXIMAS SALIDAS: Argentina - Feb. 17 
Brazil - Mar. 7 - Uruguay - Mar. 21 


MOORE £ MecCORMACK, $. A. 


AVDA. PTE. ROQUE SAENZ PEÑA 636 — u. T. 334-4091 


cicio. 
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BAÑOS DE SOL EN PLAYA GRANDE 


Carmen Leston de Cossio 
- Elina Leston de Paz 
Y Elvira Rivarola Paz 


Raguel Guerrico, 


Ricardo Frias, su esposa, 
Carmen Paz, y su hija M. 
Elvira Frías Paz 
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IMPORTACION 
DIRECTA DE 
PRODUCTOS Y 
ARTICULOS DE 


GALVANOPLASTIA Y GALVANOTECNIA 


EN GENERAL 


PROYECTOS Y CONSULTAS TECNICAS 

Y PRESUPUESTOS SOBRE MODERNOS 

SISTEMAS DE BAÑOS GALVANICOS 
COMO SER: 


ELOXAL — OXIDACION Y 
COLORACION DE ALUMI- 
NIO — APARATOS AUTO- 
MATICOS PARA EL CRO- 
MADO, NIQUELADO, CO- 
BREADO, BRONCEADO, 
CADMIADO, ZINCADO, 
PULIMENTO, etc. — INS- 
TALACIONES PARA EL 
GALVANIZADO DE ALAM- 
BRE — EMPAVONADO 
ELECTROLITICO — CRO- 
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MO DURO — COLORA- 
CION Y OXIDACION DE 
METALES — EQUIPOS PA- 
TENTADOS PARA EL CO- 
BREADO Y CROMADO DE 
CILINDROS PARA EL RO- 
TOGRABADO — INSTALA- 
CIONES PARA ESTEREO- 
TIPIA — REPRODUCCION 
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Después de usar un Mefisto se explica el reso- 
nante éxito que estos magníficos anteojos para 
sol obtuvieron en Norte América... Sus líneas 
modernas y armoniosas confieren al rostro un 
aire de distinción y dinámica juventud; sus cris- 
tales ópticos protegen realmente la vista; su 
armazón es de noble calidad; su terminación, 
impecable... Es exclusividad de Lutz Ferrando! 


ALGUNOS MODELOS DE NUESTRO SURTIDO: 


STREAMLINE. Anteojo en fina ziloni- 
ta; puente y formato de lineas moder- 
nos, con cristales tóricos en colores va- 
rios; esmerada terminación... $ 35.— 


SIRENE. Anteojo en fina zilomito. Lo 
prefieren las damas elegantes por sus 
líneas modernos y esmerada termino- 
ción; armado con cristales tóricos fi- 
EAN 54 S 35.— 


Lutz, Ferrando»c+sa. 


ANNABELLA. Anteojos en fina ziloni 
to como el anterior, pero con potillas 
espótulo; muy clegante, con cristales 
tóricos finos; en colores varios $ 35.— 


PLAYA GRANDE. Anteojo en fina zilo- 
nita, consagrado como uno de los mós 
elegantes; de gran campo visual, y de 
terminoción irreprechable; con cristales 
tóricos finos; colores varios.. $ 35,— 


el 


—Cuéntame todos los escán. 
dalos habidos durante mi aw: 
sencia. 

—Durante tu ausencia, na» 
turalmente, no hubo escándalo 
alguno. 


—Mi jefe le tiene tarror a su espo- 


sa. Hoy mientras le hablaba por te- 
léfono le temblaban las rodillas... 


al 


Ye 


ul Y 


— Vamos, no exageres! 
— ¡Te digo que si! ¡Casi me caigo 
suelo! 


(3 


¡Hola! ¿Mamá? Ya encontré empleo... 


MILLONARIAS 


—Hoy he pasado la ma- 
ñana lavando mis diaman- 
tes con champán...; ¿qué 
hace cuando están sucios 
los suyos? 


—Disculpe, señor; ¿quiere tener la bon- —¿Yo? ¡Los tiro! 


dad de quitarse el sombrero? 


Casa Central: Florida 240. Sucursales en la Capital: Riva- 
davia 6897 - Brasil 1078 - Callao 134 - Córdoba 1843 - 
Cabildo 1968 - Corrientes 985 - Avda. Mitre 263, Avellaneda. 
Utilice Vd. nuestras sucursales, instaladas vara comodidad 


del comprador distante de la casa central. En ellas hallará 
Vá. igual surtido, igual servicio y atención irreprochables. 


»»..y recuerde: “NO POR SER DE LUTZ_ FERRANDO CUESTA MAS” 


OOQLE 


ized by 


PLAYA CHAPADMALAL 


Nueva Residencia Marílima 


Playa extensa, hermosas barrancas, terreno fértil y ondulado, agua dulce de 
fácil obtención por no existir capas de piedra en el subsuelo y camino pavi- 
mentado caracterizan a la nueva residencia marítima Playa Chapadmalal. 


N el mes de febrero del año pasado se presentaron en venta las tierras de Playa 
Chapadmalal subdivididas en solares y quintas, sin base, en 120 mensualidades, sin 
interés y con amplia opción, opción que fué bien aprovechada por algunos compra- 
dores que con la adjudicación de un solar adquirieron toda una manzana. El remate 
tuvo el más rotundo éxito, a tal punto que se comentó como un suceso sin preceden- 
te. En los dos días de venta se adjudicaron la totalidad de los solares y quintas. 


Varios de los primeros compradores edificaron su residencia veraniega; las notas 
gráficas que damos al margen de algunas construcciones dan prueba de la importancia 
que dentro de muy poco tiempo tendrá la nueva residencia marítima Playa Chapad- 
malal, de la que decíamos en ocasión de la primera venta en remate: Playa Chapadma- 
lal será la nueva residencia marítima modelo del Atlántico, con una historia evoca- 
tiva, con extensa playa, plazas, parques y jardines. Los compradores fueron los más 
fervientes propagandistas de aquella venta excepcionalmente liberal, en la que no pu- 
dieron ser satisfechos todos los interesados en adquirir solares y quintas y fué tal el 
número de ellos que a la semana siguien te del remate el registro de los interesados 
que no habían sido satisfechos en sus deseos 
de compra contaba con un centenar de per- 
sonas anotadas. 


Respondiendo a ese deseo e interés los se- 
ñores Martínez de Hoz, propietarios de las 
tierras de Playa Chapadmalal, han resuelto 
subdividir una nueva fracción sobre el ca- 
mino a Miramar adyacente a la parte ya ven- 
dida más próxima a Mar del Plata, a sólo 
13 kilómetros del "Faro de Punta Mogotes, 
con mayor número de solares con frente al 
mar, cuyos planos del remate pueden solici- 
tarse a los señores Giménez Zapiola éz Cía., 
calle Florida 239, y en Mar del Plata al Sr. 
Carlos C. Constantino, en Avenida Luro 2442. 
La venta tendrá lugar en el teatro Colón de 
Mar del Plata el día 1% de marzo a las 15 
horas, sin base, en 120 mensualidades, sin 
interés y con amplia opción. Se aceptan ofer- ; 
tas bajo sobre, para cuyo efecto los intere-()y;¿ 
3 O£3 Len solicitar el formulanio 9 198 ¡7 


lilerco1s ll maftHleros. 


M ¡SIONES 


La 

Mr masa cordj. 
ó en u 

lonja inint ina solu 
oda o pida cus- 
PUR Pomona 
dis s y climas, ha 
gregado en una de 
SUS provincias, la de 
Mendoza, algunos pe: 
ñascos que a su vez 
trasmiten por vertientes 
las aguas substraidas de 
sus entrañas, en favor 
de la humanidad, como 
tributo de la admiración 
contemplativa del hom 
Dre, y es en un acanto- 
namiento del mismo co- 
razón de la sierra que 
con el nombre de Villa 
vicencio se ha bautiza- 
do el lugar donde las 
termas más benefacto- 
ras al organismo brotan 
con magnánimo derro- 
che. A la vera de ellas, 
la colaboración de un 
espíritu dinámico y pro" 
gresista como el de don 
Angel Vélez ha obte- 
nido, secundado por ex: 
pertos ejecutores, la rea- 
y lización del proyecto de 
A erigir un establecimien- 
to como el Hotel Termas 
de Villavicencio, un ex: 
ponente también de es- > 
tímulo a la evolución turística, que preocupa actuaimen- 
te en su faz nacionalista. Y asi, una joya arquitectóni- 
ca de estilo suizo se engarza en esas montañas, alteran- 
do aquella obra de la naturaleza. 


son los detalles del mas 


isti Hotel 
Una de las características del apreciar en 108 dormí 


i e 
efinamiento, como se pu , A 
argo «que los motivos decorativos de en :> 
ti rtas y colchas, v( r 
las ventanas, Puertas an en 
vestimientos, 99. habitaciones. Si Un bouquet de emAmonss 
ta de color en la tela rústica de unos, son os 
“margaritas” o tantos otros ejemplares os qu 
ás. Y si es el tono “beicd que sirve de 
leste cielo trae UN poc 
a desde Ss Los “placards enormes, a 
templo srrso las grandes previsiones para C 
E E ade do aciosas salas de baño. 
modida: e 


“El amplio comedor siguiendo AIIMViDoasrepan ys Miro e) nte le 
D LN de gusto exquisito, 


Sl ii ña 


a 


Aspecto general del magnífico 
establecimiento. 


La reciente inauguración del 
Hotel Termas Villavicencio, ben- 
decida por monseñor Audino Ro- 
dríguez y Olmos, en la que las 
autoridades locales, unidas al 
Congreso de Vialidad que coinci- 
día justamente con su clausura, 
patrocinaron el acto, festejóse 
con todo brillo, con un almuerzc 
en que fueron 400 los comensales. 

Desde entonces, la afluencia de 
visitantes, personalidades destaca: 
das en la política, la ciencia y el 
foro, es extraordinaria por sus múl- 
tiples privilegios. No se limita a 
brindar el lugar de expansión, da 
veraneo, de diversión, pero es su 
valor en aras del beneficio orgáni- 
co que le destaca. Grandes espe- 
cialistas entre nuestros eminentes 
facultativos han testimoniado en di- 
versas formas el alcance de su 
eficacia. Asi lo expone en uno de 
sus recientes libros el doctor Cas: 


tillo, de los que extraigo algunos 
parrafitos: 
“Las aguas termominerales de 


Villavicencio bebidas en la fue 
te pueden ocupar con justo meri 
to un lugar preponderante entre 
las: Diuréticas, hepáticas y renales 
Lavan arterias, riñones, eliminan 
ácido úrico, toxinas, mejoran el 
funcionamiento global del hígado, 
modifican el terreno de predispo 
ición: reumático, gotoso, hepáti- 
émico. La cura de 


co, litiásico, ur 
diuresis conviene a sanos y enfe: 
ros 

"Por su acción preventiva tienen 
diferentes indicaciones: herencia 
hepatobiliar, prelitiasis, manifesta- 
Cc mafilaxia e intolerancix 


(urticaria, eritemas, eczemas, cefa- 
leas, etc.), porque la diuresís actúa 
fundamentalmente sobre el factor 
terreno. Los niños recogen el me- 
jor tributo de esta terapéutica. Vi 
llavicencio refirma los efectos de 
las curas repetidas, defiende el 
hígado de los pletóricos, comilo- 
l de vida sedentaria. 

"Por su acción curativa tiene 
indicaciones terapéuticas precisas 
en: distintas afecciones del estóma- 
go, intestino, hígado, riñón, del me- 
tabolismo (litiasis úrica en par: 


nes, obesos y 


DE MENDOZA: HOTEL “TERMAS VILLAVICENCIO” 


E A AN 
Por- ), WuL ud Yuca. Ja di ult 


ticular y al comien: 
zo, azotemia media, gc: 
ta, diabetes), artritismo 
La acción sedante de es 
tas aguas las hacen re- 
comendables en el tra: 
tamiento de los reuma- 
tismos álgicos subagu- 
dos y crónicos (artritis 
reumactoidea, climatérico), 

"Las actuales comodi 
dades  balneoterápicas 
baños de inmersión, du: 
chas submarinas, semi- 
baños y otras, comple- 
mentan las ventajas de 
la cura de bebida am: 
pliando considerable. 
mente las indicaciones 
de estas termos. Los 
efectos del clima de al. 
tura (1750 m), el aire 
puro y seco de sus mon- 
tañas, la radiación solar 
rica en ultravioletas, y 
la facilidad de realizar la 
desintoxicación y lava: 
do del organismo, brin: 
dan al turista, a perso: 
nas fatigadas intelectual 
y fisicamente, convale- 
cientes, anémicos, débi- 
les, reumáticos, una tem: 
porada de veraneo y des: 
canso muy beneficiosa." 

... Y después de es: 
ta documentación «auto 


todas sus ventajas el 


lavicencio es un nuevo galardón a nuestro 


rizada sólo cabe añadir que 
Hotel Termas Vil ps Je 


PP [mm ca 
—- PAPÁ 


rogres ti iració 
pos e o, motivo de orgullo y admiración para todos los que 
108 sentimos excelsos argentinos. SE 


el “rojo”, el “amarillo” son los 1onos 
dos del gran living-room, animado des- 
>s que no obstaculizan la visión del 
o y los que dan acceso a la gran terraza La 
nea que la preside, como una evocación del ho: 
ambién su contribución para realzar debidam 

s sello del “chez soie', que fluye 
Villavicencio, en lo que tal vez resida 
Las veladas son realmente las veladas de 
orial, de tradición, a la vez que de una 


Una 


intimo, 
te su 


Ss ese 


excelente orquesta las ameniza, 


Ue neón! del! Bar, todo recubierto de maderamen, 
nlontas ¡exóticas le custodian, 


e rs q. 
o 


Aunque las mañanas caniculares se mos'rarcn singularmente propicias al juego con agua, 
eran muy aislados y episódicos el globo y el baldazo. Del pomo (“Bellas porteñas'” de dis- 
tintos números) ni qué hablar a semejantes horas. 

Antes bien, toda actividad se polarizaba en el aderezo de trajes y adornos. 

Tras las ventanas o balcones en que persianas de tablas o cortinas de junco recataban 
del sol vivo salas o cuartos de costura, podía percibirse corros vocingleros de afanosas niñas 
“en estado de merecer” que — repicados por el trajín de la máquina o rayados por el correr 
de la tijera en telas detonantes — hacian hincapié en “temporadas” probables y posibles 
“cadenas”. 

Cuando no se entreabría una puerta, y un gracioso rostro juvenil — parpadeante por el 
deslumbramiento de la resolana, enmarcado por el pañuelo que ocultaba las ridículas “ba- 
nanas”* del moroso rizado — prorrumpia en un parlanchineo que, transponiendo la calzada, 
encontraba eco en otro portal igualmente apenas entreabierto para mostrar un rostro seme- 
jante y en otra voz similarmente fresca y cantarina. 

Y se cruzaban graves consultas acerca de qué puntilla o encaje convendría para tal o 
cual género, premiosos pedidos de tal o cual útil de costura; divagado todo ello por comparti- 
das hipótesis acerca del inmediato juego con agua para la siesta, del lucimiento de los corsos 
o la animación del baile de máscaras en el club. Sin regatear el chismorreo sobre si Fula- 
nita era "una pobre créida” en imaginar la inminente declaración del “forastero”, o el 
incisivo comentar de que las de Fulánez aparecerían “ni que las hubiera vestido un ene- 
migo”... Cortado sorpresivamente por el consabido “¡Pero nos estamos aquí de pura con- 
versación y la costura por hacer!”, rubricado por un doble "¡oh, me voy! ¡Hasta lueguito!”. 

Hacia el mediodía, antes del almuerzo, el rechinar de máquinas y telas era substituido 
por un borbotar de canillas, entrechocar de baldes y toda suerte de recipientes. O el tabletear 
de una chinita descalza correteando el mensaje: — '“Mandan dicir las niñas, que si han aca- 


bao con el pico, que si se lo empriestan pa enyenar los globos...”. 


Higienistas de autoridad indiscutida sostienen ser nociva para la 
salud la mojadura en plena digestión. Pero la juventud de mi pue- 
blo, para los carnavales, aparecia como empeñada en contradecir tal 


eE aserto. En plena función digestiva, las niñas poblaban de rumores 
a wn [ E Ó zaguanes y ventanas. Estaban en acecho. Y cuando la gavilla de mo- 
zos se acercaba cautelosa hacia tal o cual portal, del anterior par- 


tía una brusca contraofensiva de baldazos y globos que dejaba a 


POR D NOVIO UILOGA los atacantes en lastimosa facha de “pollos mojados”. 
- ' El combate se formalizaba. Chapoteaban los globazos contra por- 


MHustró 
Federico Ribas 


tales, paredes y ventanas. Chasqueaban los baldazos. Los chillidos 
femeniles y las exclamaciones masculinas apagaban las incitaciones 
a la formalidad y la prudencia de las mamás. 

Y cuando la mejor parte, correspondiendo a la ciudadela asediada, podía permitir a sus 
defensoras una “salida” brillante, la súbita llegada de poderosos refuerzos a los sitiadores— 
refuerzos consistentes en vagones cargando tinas y barricas rezumantes — las obligaba a un 
precipitado repliegue a las mejor defendibles posiciones anteriores. 

Baldazo va, globazo viene, avances aventurados y repliegues emprendidos, la lucha solía 
llegar a tencces cuerpo a cuerpo en que cada bando trataba de desarmar al rival. Ahí 
los en'reveros se hacian furiosos, con captura de prisioneros y todo. Cuando el prisionero 
provenía del bando masculino, la suerte que le aguardaba era requetesabida y por ello 
mismo codiciada: un caballero enarbolado a lo alto de numerosos y frescos brazos femeniles 
que iba a parar a la pileta o el depósito del agua. 

Si el prisionero era del bando femenil, la suerte se parecia: si no el chapuzón en la barrica 
transportada por vagones, carros o chatas, la retención inmovilizadora por fuertes brazos mas- 
culinos, para que los demás descargaran sobre la víctima toda el agua disponible. 

(Las niñas de mi pueblo fueron siempre muy recatadas, y en ninguna otra circunstancia hu- 
bieran consentido el zamarrearse con caballeros. Pero el carnaval es carnaval, y al carnaval 

¡qué diablos! — bien pueden dispensársele algunas libertades. ..). 


A ¿as cuatro de la tarde, e; estruendo de las bombas propalaba la orden de terminar el 


juego con agua y comenzar el apresto para el corso de la tarde. 
Apagada la detonación de la última bomba, el tintinear de unas campanillas o el sonar de 


unos cascabeles indicaban que los más impacientes — o los más entusiastas -—— iniciaban el 
corso. 
Tras ese primer carruaje o carrindanga, hacian su aparición — a caballo, naturalmente — 


os miembros de la “Comisión oficial”. 

Constituidos en “comisarios de corso”, ¡os mequetrefes adoptaban ecuestres posturas arro- 
gantes con las que pretendían disimular la fatiga del trajin anterior. (Ellos no habían partici- 
pado en los juegos con agua, pero “coma las cosas se dejan siemp:e para último momento”... 
¡casi nada había sido el corretear de aquí para allá, demandando en préstamo las bomba- 
chas blancas, las botas charoladas, el corbatin de piqué). 

Poseídos de su autoridad momentánea, mantenían consultas, transmitían órdenes a los mi- 
icos, disponían el apostar o trasladarse de la banda, a cuyos gringos enloquecian con diez 
disposiciones contradictorias. 

Las veredas se iban agolpando de 'pobrerio'” estacionado en los cordones o circulando junto 
a las paredes. En algunas manos tostadotas y toscas asomaba, virgen e indeciso, el primer 
paquete de serpentinas. ('¡Arrepentina el loro, senciya y doble!”, que pregonaban los vende- 


dores). 
(Continúa en la página 62) 
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No se registran dos ejemplos igua!es 
an la crónica musical del siglo XIX. 
La Malibrán fué una cantante mara- 
villosa de quien pudo decir Lamartine: 
"Belleza, genio y amor fueron su nom- 
bre de mujer”. Hija del célebre cantan- 
te Manuel García para el cual escribió 
Rossini el papel de Almaviva de su 
“Barbero de Sevilla”, nació Maria en 
París, por casualidad, durante una es- 
tada de los padres en la capital de 
Francia. Fué educada con gran seve- 
ridad, siendo su padre el primer pro- 
fesor de la niña. La infancia fué triste 
y desgraciada. Vivía la familia en per- 
petua tempestad. La señora de García, 
dulce como un ángel de paz, trataba 
de calmar los arrebatos del marido, cu- 
yo carácter aterrorizaba a sus hijos. A 
los cinco años debutó María en Nápo- 
les y pasó, sucesivamente, con sus pa- 
dres a Inglaterra primero y luego a Nor- 
te América. En este último país conoció a un banquero francés, llamado 
Malibrán, con quien se casó. 

¡Triste matrimonio! El marido le llevaba treinta años... Al cabo de 
unos meses, la bancarrota de Malibrán dejó a María sin un centavo. 
De común acuerdo se separaron, y la joven fué a París en busca de 
contrato, residiendo en casa de sus hermanas, casada la mayor de ellas. 

Habíase arrojado en brazos de Malibrán para escapar a la brutalidad 
paterna y tensr un hogar, con muy desastroso resultado. Casi sin recur- 
sos, afrontó de nuevo la vida. 

La condesa de Merlín, nacida en la Habana, conoció al que era su 
marido en Madrid mientras era Ayuda de campo de José Bonaparte. 
Habia estudiado canto con García y quería a María desde muy niña. 
Se interesó por ella. En su salón parisiense presentó a la joven para 
quien tuvo cuidados maternales. 

Empezaron a llamarla “La Malibrán” siguiendo un hábito italiano, des- 
pertando gran curiosidad. Se apresuran a ver y a escuchar a esa 
delicada joven, de rostro gracioso, de porte modesto, de ojos tan negros 
como brillantes, sobre la cual se extiende un velo de melancolía que 
la hace más atractiva. 

En el salón de la condesa Merlín, una much=dumbre de chalecos 
blancos, de seda, de corbatas altas y jabots masculinos alternan con 
abanicos nacarados o de marfil, tras los cuales se agita el murmullo 
que precede siempre a la llegada de una desconocida. 

La condesa ha preparado hábilmente la presentación. 

María se sienta al piano y canta, acompañándose ella misma, el 
Romance da Otelo. Su voz conmueve a los asistentes. Siguen canciones 
españolas, aires italianos o alemanes, pues la joven domina igualmente 
el francés, el inglés, el italiano y el alemán, idiomas practicados en 
sus múltiples viajes. 

Una de las cualidades más particulares de la artista era poseer dos 
voces: la de contralto y la de soprano agudo. Pasaba con facilidad de 
una a otra, siendo también notable su expresión dramática. Desde ese 
momento, el éxito de Maria ocupó la conversación de las esferas artis- 
ticas de Paris. 

Las hermanas Malibrán, celosas quizá del triunfo de Maria, empe- 
zaron a mostrarse retraidas con la joven, mientras las cuñadas consi- 
derábanla una intrusa en el hogar... una bohemia casi. 

Entretanto, se realizaba en la Opera una función a beneficio del te- 
nor Galli, ídolo del teatro italiano. Se pidió el concurso de María, quien 
no había comparecido aún ante el público de París. Por primera vez 
sube a un escenario parisiense. 

Le asignaron el papel de “Semiramis”. Cantó en forma tan magis- 
tral que obtuvo inmediatamente un contrato por cincuenta mil francos 
en el Teatro Italiano. El 8 de abril de 1828 tuvo lugar el debut de 
esta cantante de veinte años. 

El éxito fué indescriptible. Todo París estuvo a sus pies. Galvani- 
zada por el entusiasmo público, Maria quiere olvidar el vacío de su 
alma. 

Estábase en plena época de romanticismo. Sus admiradores la llevan 
al Bois de Boulogne ilorecido de lilas, dende se hacen largos paseos a 
caballo. Tiene pasión por el deporte 
hípico esa estrella del canto. Un dia 
se propone realizar peligrosos ejerci- 
cios y, sin escuchar las advertencias 
de sus acompañantes, salta obstáculos 
y barreras. Esta afición le resultó fi- 
nalmente fatal. Después de una bre- 
ve permanencia en el campo, Maria 
encontróse con una rival en el teatro: 
la Sontag, joven alemana de ojos 
azules y muy buena voz. 

María no tenía sino un defecto; con 
todo el ardor de su sangre española 
no podía sufrir ninguna rival. 

Podía creérsela feliz. No lo era, si 


La Malibrán 


María Malhbrán. 


embargo. Recibe, de vez en cuando, 
cartas de América. Del marido pidién- 
dole dinero o del padre que no se ocu- 
pa más de ella. 

Sin afectos de hogar, reina soberana 
todavia en el teatro, pero empiezan a 
oponerle con insistencia el nombre de 
la Sontag. 

El choque era inevitable y se produ- 
jo en casa del barón de la Bouillerie, 
durante una gran reunión mundana. 

El huésped ideó hacer cantar por se- 
parado ambas artistas y luego juntas, 
acompañadas al piano por Rossini en 
persona. 

La Malibrán se presenta sin una jo- 
ya, ofreciendo ese prodigio de natura- 
lidad de raro y de divino, esa abso- 
luta falta de pretensión características 
de la gran cantante. 

Mile. Sontag, vestida de blanco, lle- 
vaba con gracia una echarpe suspen- 
dida al cuello, cayendo sobre los brazos con estudiado movimiento. La 
gran diferencia entre ellas, según comentó la concurrencia, es que la 
Malibrán no se parecía a nadie, mientras la Sontag era “comme tout le 
monde”. 

Rossini, en la cumbre de su gloria, tenía 36 años. Sentóse al piano y 
acompañó por separado a las dos rivales, pero el auditorio esperaba 
impaciente el dúo de “Semiramis”. 

Las cantantes no parecían verse. Quienes las oyen están embelesados 
y no comprenden que siendo tan sublimes puedan ser enemigas. Termi- 
na el dúo. La concurrencia se pone de pie. Rossini abre los brazos y 
estrecha juntas a las intérpretes, las besa en la frente, pero lucha en 
vano por acercarlas. 

Ocurre un hecho muy extraño: entre el auditorio está el violinista 
belga Charles de Bériot presenciando la escena. Se apresura a cortejar 
a la Sontag, que le rechaza, mientras la Malibrán lo elige más tarde para 
marido. La boda se realiza una vez obtenido el divorcio con el banquero 
francés. 

La Malibrán era, naturalmente, bondadosa y muy sensible a las des- 
gracias humanas. 

Oyendo hablar un día al doctor Jadelot, médico del Hospital de Niños, 
concibió el propósito de ir a visitar a los enfermitos. Llegada muy de 
mañana, se hizo conducir directamente a la sala donde el médico reco- 
rría las pequeñas camas. 

Un niño, en brazos de dos hermanas de caridad, lanza agudos lamen- 
tos. Ardiendo de fiebre, es preciso sumergirlo en un baño. Se agita. 
Grita horriblemente. María se acerca y le canta una canción, luego otra. 
El niño sigue resistiéndose. Una inspiración hace decir a María: 

—¿Te dejarías bañar si yo entro contigo en el baño? 

El niño cesa de llorar y deja que la Malibrán lo tome en brazos y lo 
mantenga con ella en el agua largo rato. Estaba salvado. 

En 1829 fué llamada a Londres donde se le ofrecieron mil francos por 
función. Su voz, su talento, su reserva y su vida privada le aseguraban 
situación excepcional. 

El idolo de la ciudad londinense volvió a Bélgica, donde encontró, en 
casa del príncipe de Chunay, al violinista Bériot, con quien se casó. 

Por entonces, su padre, el terrible García, volvió de México. Una par- 
tida de ladrones le asaltó en un camino, arrebatándole su fortuna ama- 
sada en onzas de oro. París se conmovió. Se le organizó un beneficio 
donde representaría a “Otelo”, ¿Quién haría de Desdémona? Acepta 
como partenaire a su hija, pero sin querer verla antes de la represen- 
tación. Y se asiste al singular espectáculo de dos artistas de primera ca- 
tegoría, cantando juntos sin haber ensayado ni una vez. 

Padre e hija se reconciliaron después del primer acto. 

La unión de la Malibrán con Charles de Bériot duró poco. 

Meses después, la pobre joven murió en Mánchester, a veinticho 
años, a consecuencias de una caida de caballo. 

Su marido hizo conducir el cuerpo a Bélgica, donde reposa en el ce- 
menterio de Laeken. 

Para comprender bien el alcance de tan extraordinaria mujer, era 
preciso oirla en la escena. Nadie podía resistir al impulso de su atrac- 
tivo y patético canto. 

Alfredo de Musset escribió para ella 
“Stances a la Ma'ibrán”, uno de cuyos 
fragmentos dice: 


"Qu'as-tu fait pour mourir, Ó noble 
[créature, 

Belle image de Dieu, qui donnais en 
[chemin 

Au riche un peu de jolie, au malheu- 
[reux du pain? 
ainsi dans la 
[mere nature, 
Et quel faucheur aveugle, afícmé de 


Ah! qui donc 


[patúre, 
Sur les meilleurs de nous ose porter 
iginal from lla main?” 
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Miniatura 
de Monseñor 
Miguel de Andrea 


Por 
Clara Sobremonte 


El nombre es un capricho. 

La sonrisa otro capricho. 

Y el alma no quiere quedarse sola pua eje- 
cutar el tercer capricho. 

“Ilaria” está así, frente a sus imágenes, des- 
pertándolas. La más pequeña tiene que rendir 
aquí pleitesía a la más pequeña. No hay otra 
alternativa; es la ley. 

—¿Desde cuándo juega "“llaria” con estas 
imágenes? 

El segundo capricho se expresa, antes de 
contestar, en toda la amplitud de una boca 
fresca y multiplicada: 

—Desde niña. Lo hacia, entonces, por en: 
tretenerme. Y ahora, sin haber cambiado de 
gusto, en este sentido, lo hago también com» 
oficio, el más hermoso, para mi, de cuantos 
pueda haber escogido. 

La palabra oficio, en labios de una mujer, 
es siempre asunto de tener en cuenta. En los 
de la hábil miniaturista aparece cumpliendo el 
primero y el tercer capricho. 

—Es necesario que toda mujer tenga un 
oficio. Permanecer ociosa es negarse persona- 
lidad, eludir una obligación, negarse un méri- 
to en el cual están implicitamente comprendidos 
la voluntad de cada uno, su defensa personal 
y su orgullo ante los demás. 

Ella dice orgullo ahuecando la voz, posible- 
mente para que tenga más sonoridad. Pero 
¿qué es el orgullo en una mujer? 

—Su vida. Lo que hace, lo que piensa, lo 
que es capaz de pensar y de hacer, todo eso 
condensado en una palabra simpática al oído 
y a la expresión: personalidad. 

Nombre y causa, “llaria'” se erige en la de- 
fensora universal de si misma y de lo que 
piensa, hace y dice como pintora y como mu- 
jer. Crea rostros menudos; pero quiere que 
sean amplios los sentimientos que en ellos re- 
fleja. Parece ser que esto no le cuesta mucho 
trabajo, pues dice: 

—Personalmente creo que el secreto consis- 
te en rebajar la belleza a segundo plano. La 
belleza, a pesar de ser una condición huma- 
na superior, es algo accesorio a la personali- 
dad. En cambio, lo importante, lo vital, lo que 
más debe cotizarse en ella son las condiciones 
fundamentales, esto es: sentimientos, conducta 
moral, capacidad intelectual. 

—¿Y todo ello es lo que pretende traducir 
usted en las miniaturas que trabaja? 

-—Sí, aunque no siempre resulte fácil. Para 
hacer un retrato, prefiero frecuentar primero a 
la persona a quien voy a retratar, hasta des- 
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cubrir en ella los sentimientos y cualidades que 
la caracterizan. Y es claro que, por el natural 
reservado de «algunas y la espontaneidad de 
otras, la tarea resulte difícil o fácil, según el 
caso. Pero, a veces, he logrado captar en per- 
sonas que no tienen cualidades físicas inte- 
resantes, rasgos de los que ella misma se ha 
asombrado luego. Y es que en lo físico tam- 
bién aparece impresa la condición moral o 
espiritual del ser humano. En mi vida he re- 
tratado a muchas mujeres, tanto en Europa co- 
mo en América, y se ha presentado muchas 
veces la ocasión en que algunas me dijesen: 
¿Cómo? Me ha puesto usted unos ojos que no 
son los mios; o bien: “¿Por qué me ha pintado 
con estas facciones?” Y era sencillamente que 
esos ojos, esas facciones constituian mi descu- 
brimiento. 

“Nlaria”” cree, asimismo, que uno de los ejem- 
pios más notabies de esto que afirmo lo cons- 
tituye su retrato de Monseñor de Andrea, una 
de sus Últimas obras que ejecuto: 

—El Obispo de Temnos -— dice — es toda 
ingenuidad. Su rostro trasciende esa condición 
de su alma que es, a mi juicio, la más desta- 
cada de todas las que posee. Ingenuidad y 
ternura; una profunda ternura en la que el 
hombre y el religioso aparecen confundidos, 
como si fueran inseparables. 

Otra miniatura característica de la impor- 
tancia que "llaria” concede a la personalidad 
moral de las personas es la de Giselle Shaw. 
A Giselle Shaw la ha retratado a la manera es- 
cocesa de la "Bella Joven de Perth”. 

—El traje escogido para este retrato, que le 
sienta muy bien — nos dice, --— no tiene re- 
lación con lo que la señorita Shaw es, por su 
espíritu y dinamismo. Yo veo en ella a la mu- 
jer fuerte, un poco árida; pero femenina den- 
tro de lo vigoroso de su carácter y de su apa 
rente indiferencia. En esta miniatura he cuida- 
do presentar, con lujo de detalles, no sólo 
el espíritu de la mujer, sino la importancia de 
su atavío. Es, en efecto, el traje escocés que 
lleva un recuerdo de familia. El manto, los 
simbolos, las joycs son heredados por la se- 
ñorita Shaw de sus abuelos de Escocia y osten- 
tan los colores, dibujos y formas comunes a los 
fundadores de la casa. 

Con estos ejemplos y otros como el de do- 
ña Elisa Corti de Fortabat, a quien “llaria” ha 
retratado con el atavio suntuoso de una dama 
antigua, la pintora da a la miniatura un movi- 
miento nuevo, una nueva gracia. 

—No hay que olvidar -— nos dice — que este 
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Don Rodolfo Alzaga Unzué 
y su esposa, Doña Agustina 
Rodríguez Larreta, en el “roo!- 
garden” de su residencia. 


[nés Pueyrredón Saavedra y Gustavo Amadeo. 


> 


pan 


María Elía Harilaos y Arturo Medina. 


Mansilla, Jua 
e lv 


n Ramón 
Iván Gálvez 


álvez 


Sara Ponsati Maza y Raúl Casado Quintana. Susana del Carril y Sres. Alvarez de Toledo y Aldao 


Carmen Gómez Errázuriz y Jorge Pereyra Iraola. M de Te O nto y Manuel Sásnz Rozas 


Magdalena Láinez, Máximo Ma 
Alzaga, Saturnihí 


La emperatriz en 1860, 
por Franz Xaver Winterhalter. 


La bella española, convertida por gracia de 
Napoleón Il en Emperatriz de Francia, tuvo una 
larga existencia, matizada de esplendores y de 
miserias. 

De los noventa y cuatro años de su vida, pasó 
diecisiete sobre el trono que su buena fortuna 
le adjudicara. 

Dichas y desdichas, horas de fausto y situa- 
ciones oscuras hacen de su destino algo mara- 
villoso, penetrado de singular fatalidad. Así, la 
Emperatriz Eugenia aparece en la historia como 
una figura femenina magnifica y legendaria. 

Está ligada íntimamente al Segundo Imperio 
y desempeñó importante papel en la política de 
su patria adoptiva. 

La esposa de Napo- 
león Il ha sido muy dis- 
cutida. Nada parecía 
predestinar a la joven 
condesa de Tebas para 
ejercer el supremo poder 
de Francia. 

Una gitana habídale 
predicho que sería “rei- 
na”, pero ¿podía pensar- 
se en otro cetro que el 
de la belleza? 

Fué, sin embargo, por 
esa soberana belleza 
que escaló las gradas 
de un trono. 

Educada por Merimés 
y por Stendhal en el 
culto de la epopeya na: 
poleónica, en la que 
ocupara su padre glorio- 
so lugar, estaba natural- 
mente inclinada a recibir 
el discreto homenaje del 
Principe-Presidente. Con- 
vertido en Emperador, no 
vaciló en asociarla a su 
fortuna. Eugenia de Mon- 
tijo tenía veintisiete años 
y Napoleón II cuarenta 
y cinco. El matrimonio 
civil tuvo lugar el 29 de 
enero de 1853 en las 
Tullerías y al día si- 
guiente se efectuó la ce- 
Temonia religiosa en la 
iglesia de Notre Dame. 

Eugenia de Montijo pertenecía a una familia española de gran 
nobleza. Entre sus antepasados contaba a Gonzalo de Córdoba. Su pa- 
dre, conde de Tebas, sirvió en los ejércitos imperiales, conquistando 
gloria y renombre. La madre, Manuela de Kirkpatrick, de padre irlan- 
dés, descendiente de un rey de Escocia, hallábase emparentada, por 
línea materna, con muchas familias de la nobleza francesa, particular- 
mente con la de Leseps. 

La infancia de Eugenia estuvo mecida por leyendas napoleónicas. 
Mme. de Montijo tenía en Granada y en Madrid un salón brillante, 
animado por su vivacidad, su inteligencia y su despejo. Intimo de ese 
hogar era Stendhal, presentado allí por su discípulo y amigo Meri- 
mée, devoto de la condesa. 

Sostenía largas conversaciones con las dos niñas, Paca y Eugenia, 
hijas de la dueña de casa, evocando recuerdos de las batallas del 
Imperio. En su vejez, la emperatriz Eugenia solía mostrar una estampa 
representando lat batalla de Austerliz, regalo decía de “Monsieur Beyle". 

A partir de 1839, fecha en que murió el padre, Eugenia del Montijo 
y su hermana llevaron una existencia errante. La condesa madre viajaba 
continuamente de Granada a Madrid y a Paris, 
en busca de diversiones y de placeres, siguiendo 
la inclinación de su carácter aventurero. 

Eugenia se educó en el convento del Sacré- 
Coeur, interrumpiendo sus estudios con frecuentes 
ausencias. Sea en París, sea en España, estaban 
siempre a su lado los dos escritores franceses, 
cuyo pensamiento meció su infancia y adolescen- 
sia: Stendhal y Merimée. El último, en particular, 
fué su verdadero maestro. Habiase apasionado 
por Eugenia y Paca, convirtiéndose en el m 
de los profesores. Su abnegada amistad por Mn 
de Montijo y su curiosidad j 
despertar intelectual de Eugenia le encadena 
a tal obra. La niña mostraba espiritu despierto, 
valiente y un alma ambiciosa en un cuerpo que 
orometía ser de radiante | rece años tenia 
cuando la gitana le predijo una corona de reina, 
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La emperatriz Eugenia paseando en el Bois de Boulogne. 
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y una década más tarde el galante abate Bou- 
dinet vió en las rayas de su mano una corona 
imperial. Tan felices augurios venian a destruir 
el recuerdo de su nacimiento. Eugenia vino al 
mundo durante una terrible noche en que se 
desencadenaron los elementos. y un temblor de 
tierra desoló a Granada. Signos todos de un ex- 
traordinario destino. 

En 1850, Mme. de Montijo se instaló en París. 
Su salón era frecuentadísimo. Eugenia veía con 
frecuencia al que era ya amo de Francia, pre- 
parándose a celebrar su victoria. For su parte, 
el futuro emperador no dejó de distinguir a esa 
jovencita igualmente bella en los alardes de 
amazona intrépida como 
en los graciosas giros 
de la danza. 

El príncipe vió por 
primera vez a Eugenia 
de Montijo durante una 
revista pasada en el 
campo de Satory, que 
la joven seguía a ca- 
ballo. Volvió a encon- 
trarla en casa de su pri- 
ma, la princesa Matilde. 

Se hizo presentar a 
ella y le hizo la corte. 
No pensaba en una es- 
posa sino en una favo- 
rita. Por espacio de un 
año fué un duelo amo- 
roso entre el príncipe 
y la joven española, 
duelo en que la habi- 
lidad de la primera, uni- 
da al temperamento ca- 
balleresco de Napoleón, 
finalizó en boda. 

En vísperas del golpe 
de Estado, Luis Napo- 
león dice a Eugenia de 
Montijo: “Dentro de unos 
días, acaso no sea más 
que un proscrito”. “En 
tal caso, le responde la 
joven, venid a Madrid y 
no os rechazaré”, En 
plena batalla de diciem- 
bre, escribe al príncipe- 
presidente una carta 
entusiasta, poniendo 


de “cuanto ella poseía a 
su disposición”. Desde ese instante su suerte estaba fijada. Meses más 


tarde estaba asomada a una ventana de las Tullerías, en una sala 
próxima a la capilla. El principe la advierte y le pregunta: 

—¿Cómo llegar hasta usted? 

—Por el camino de la vicaría, Sire. 

Su causa estaba virtualmente ganada. 

Las circunstancias influyeron tanto como la pasión para hallar 
esposa donde buscaba una favorita. Las tentativas de Napoleón para 
casarse con una princesa real fracasaron, pues las cortes europeas 
consideraban efímero el trono de las Tullerías. Rechazado por. los 
Wasa y por los Leuchtenberg, Napoleón veíase urgido a contraer 
matrimonio a fin de asegurar la dinastía y conformar a sus partidarios 

Abandonó todo proyecto político para obedecer únicamente a st 
corazón. 

dl Invitada a todas las fiestas y recepciones de la corte, Mille. de 
See de sobre las esposas de los ministros, despertando 

Quejábase de ello una noche al emperador, preguntándole: 

—¿Debo partir? | 

—¡Quedaos! — fué la respuesta. 

El 31 de diciembre de 1852, el emperador co- 
locó en broma sobre la cabeza de su prometida 
a corona imperial y el 22 de enero de 1853 
anunció su resolución de casarse con ella al Se- 
nado y al Cuerpo Legislativo. Promete que su ele- 
gida, “graciosa y valiente, francesa de corazón 
hara revivir las virtudes de la emperatriz Josefina”. 
) En la catedral de Notre Dame, coronada de 
águilas, tapizada con brillantes terciopelos y glo- 
riosas banderas, Eugenia de Montijo, ataviada con 
la diadema de zafiros y brillantes, llevada antes 
por Josefina y 
namiento de su s 
nsagra, entre a 

iz d 


María Luisa, asiste al coro- 
ño. La ceremonia religiosa la 


maci entusiastas del pue- 
4 


emp los franceses. 
hállase en la plenitud de su 
magni De estatura algo mayor que 
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EN LA INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES: 


República Dominicana 


Por Frutos Paz 


Los paises americanos tienen, ahora, mucho que hacer. Y ese exceso de ta- 
reo se advierte en el movimiento de las misiones diplomáticas que los repre- 
sentan y en la gestión de los hombres que las integran. ¡Y luego dicen que los 
diplomáticos no hacen nada! — exclama al hacer esta reflexión el doctor Tu- 
lio M. Cestero, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica Dominicana en la Argentina. 

Un montón de expedientes y notas diseminados sobre su mesa escritorio, 
sobre la que está inclinado en actitud de dar comienzo a la jornada diaria, 
refuerzan su observación. La consigna es una sola, en esta casa, como en otras 
de su naturaleza: “hoy hay mucho trabajo”. 

Y habrá. El doctor Cestero comienza por leer despaciosamente los diarios. 
Es necesario que un ministro esté bien enterado de la última novedad política 
del mundo y leer los diarios a primerísima hora es, por lo visto, para él, tan 
importante como servirse un buen desayuno. 

A veces, como esta mañana, no sabe por dónde empezar. Llegan, en el mis- 
mo lote, los diarios de Buenos Aires, algunos extranjeros que le interesan y los 
de su país. Pero un poco de nostalgia de la tierro lo hace desplegar ávida- 
mente una hoja dominicana que tiene ante sus ojos, familiares linotipiías y 

ombres conocidos. 

De pronto se sorprende un poco. ¿Cómo? ¿Qué noticia es esta?” En segui- 
da se enterará del asunto toda la casa. 

-—¡Rosalba! ¡Rosalba! Ven aquí que esto te va a interesar. 

Rosalba es la dueña de casa, la señora de Cestero y lo que “le va a inte- 
resar” lo lee ella en voz alta cuando está cerca de su esposo que acaba de 
lamarla. 

—Los derechos de la mujer son ya una realidad más dentro de las leyes 
is la República de Santo Domingo. Las Cámaras acaban de acordárselos... 

Es, en verdad, una noticia interesante. Pero a doña Rosalba Escobar de Ces- 
tero, tan adicta al país de su esposo y tan vinculada a él por lazos de sim- 
patía, no la toma el asunto tan de sorpresa. Hija de Chile, a cuya mejor 
sociedad pertenece, ya asistió ella a la consagración de la mujer como due- 
ña de su destino y de su pensamiento cuando, en años pasados, las chilenas 
fueron escalando rápidamente, después de innumerabies luchas, los puestos 
oficiales y de gobierno hasta llegar a hacer de su pais el que cuenta — caso 
único en la historia de América del Sur son seis diplomáticas, varios jue- 
s, una intendente y una gobernadora. 

Ampliando la noticia, S. E. el ministro Cestero nos dice a título recordatorio 
informativo: 

—El generalísimo Trujillo compieto, en 1940, su magnífica obra de gober- 
nante y esiadista con dos actos de la mayor trascendencia. El primero, el 
Acuerdo que firmó en Wáshington D. C., el 24 de septiembre, como Embajador 
Especial, que al abrogar la Convención con Estados Unidos, que regía desde 
1905 para la Deuda Pública y la recaudación aduanera, ha restaurado en 
plenitud la soberanía nacional. El segundo, la iniciativa de la ley que ha 
concedido a la mujer dominicana los derechos civiles, y que ha recomendado 
el estudio consiguiente a la reforma constitucional para concederle los derechos 
politicos. 

De cómo entiende doña Rosalba Escobar de Cestero el feminismo, lo adver- 
tiremos en esta casa que ella dirige y orienta. Es un bello hogar confortable 
y cuidado en el que, a primera vista, se destaca una preponderancia del de- 
talle, preponderancia que en ningún momento resulta pesada a pesar de la 
abundancia de objetos que adornan habitaciones y patios y de la diversidad 
de los mismos. Pero confort y cuidado, gusto por todo cuanto tiene interés pa- 
ra la vida de una mujer: sedas, colores, pequeñeces adorables sin las cuales 
ellas no saben vivir, lejos están de excluir aquí, o de dejar aplazados, los ho- 
nores debidos a la cultura. Hombre culto, en efecto, el doctor Cestero tiene en 
su esposa a su corresponsal más inquieta. Ambos se han ocupa- 
do mucho en sus viajes por conocer la civilización y cultura de 
cada pais como, asimismo, de ponerse en contacto con los artistas 
y escritores de cada uno. Y ess conocimiento está reflejado en 
numerosas fotegrafias de escritores que engalanan la legación, 
entre las cuales se encuentra la de Blasco Ibáñez, quien dedicó 
a la señora de Cestero frases expresivas de una fina amistad. 

Esos viajes y esas búsquedas están corroborados también en 
algunas obras de arte que forman la colección de los señores 
Cestero — la señora Rosalba Escobar es una exigente colec- 
cionista, — entre las que se enumeran cuadros como “La posada 
de la Sangre”, descripción de la famosa posada de ese nombre 
que fué donde Cervantes escribió muchas de sus más famosas 
páginas. “La posada de la Sangre” adorna el salón en el que 
también figura el último retrato oficial de Victoria Eugenia, la 
ex reina de España, que los esposos Cestero recibieron pocas ho- 
ras antes de producirse la revojución que la alejaría con Al- 
fonso XIII del trono de España. 
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El veraneo en las estancias 


EN EL ESTABLECIMIENTO “3 DE FEBRERO 
DE LA SUCESION DE D. ROBERTO DE UR- 
QUIZA Y SU ESPOSA, Do. AMALIA FRIAS. 


habitación de la estancia 
clásica galeria del frente 


El amplio living-room y el co. 
medor de la casa principal. 


A a 
7) : Ñ " , 
ki A , Una vista del parque. 


Urquiza e Inés Bengolea 
stas para una cabalgata. 


Amplias pelouses circundan la cc- 
sa principal de “3 de Febrero 


Presena 1n 
de sortijas 


Él haro 


como tratamiento de la salud 


En las fotografías se ve la bonita y simpática actriz Jacqueline 

Joyce ilustrando las posibilidades de baños en el Reylly Health Ser- 

vice en Rockefeller Center, de Nueva York, una institución favo- 
recida por una clientela famosa. 


Los baños son considerados generalmente como de elemental higiene, 

pero muchos sirven de actividad terapéutica. Los tratamientos de baño 

son eficaces para una multitud de enfermedades, desde las artritis 

hasta los restríos. Hay baños tónicos, baños sudoríficos, baños de luz, 

etc. Los demostrados en estas folos no llenan todas las posibilidades: 

por ejemplo una serie de baños químicos, que sería menos interesan- 
te, no se ha fotografiado. 


FOTOS CAMERA FEATURES 


Durante la inmersión en el baño de espuma un ayudante seca 
las salpicaduras d=1 jabón que pudieran molestar a la paciente, 


Jacqueline Joyce, la bien proporcionada actriz, se ha prestado para 


Terminado el baño, la propia cliente escu- 
rre la espuma que envuelve su Cuerpo. 


La clienta, en este caso Jacqueline, 


preparada para el baño dióxido-carbónico, 
La sábana ha de protegerla de las 


emanaciones del gas que cruza el agua. 


Para evitar cualquier peligro de envenenamiento por el gas 
un médico comprueba las pulsaciones y asista al paciente. 


El baño, llamado electro-galvánico, por cruzar 


7 el líquido elemento 
fuertes corrientes eléctricas, es beneficioso 


para los reumáticos. 
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es c' “electro”, cuyo calor es proporcionadompor lávemaras eléctricas. 
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Apenas el espíritu recupsra sus fueros, en cuantu se sale de la delirante fiebre que 
es la ciudad de Buenos Aires, por los campos inmensos de la Argentina, imponiéndose 
a las cosas de monetaria cotización, sueñan y sueñan las voces de dolor y de esperan- 
za de las guitarras. El campo parece impregnado de ellas. Mínimas y maravillosas or- 
questas en las que el gaucho ha traspasado la pena de la soledad del hombre y la 
jerarquía de su interior potencia a la vez que ha rubricado sobre los tiempos, en vuelos 
musicales, el fondo, positivo y natural, de sus sentimientos mejores. Porque todo el ser, 
ausente de impurezas, se entrega al tocar la guitarra y toda la guitarra se enciende de 
calor para transmitir la expresión, sensible y veraz, de cuanto secretamente le confia- 
mos. Un gaucho y una guitarra tal vez sí integran y definen un sentimiento: el de la 
nobleza. 

Fodría urdir un vasto elogio de ¿a guitarra. De su forma, de sus sonidos confiden- 
ciales, tiernos, humanos, entre los cuales hasta el de la cuerda metálica se diría 
sometido a una deliciosa sordina. Un elogio de la simple vihuela, que gotea sus pobres 
notas de esperma sentimental, y de la guitarra flamenca, cuyos sones trepan, cual 
enredaderas voluptuosas, por las carnes de flan de los gitanos. 

Creo que ningún instrumento, independiente de la asistencia o ayuda de otro, pro- 
duce una repercusión en nuestro ánimo semejante al de la sorda profundidad de la 
guitarra. Los oídos parece que no contaran, que hubiese un misterioso hilo directo entre 
la guitarra y nuestro corazón. Es, sin duda, el instrumento que se oye menos y se 
siente más. Finuras muy escondidas en la eternidad de la sangre son requeridas 
para arrancarle sus gemidos oscuros y sus notas alegres, no de cristal, sino de campa- 
nas en la aurora o en el atardecer, y no sabría decir por qué fuertemente remotas y ti- 
midamente presentes. Como todo lo ae origen español, su tonalidad general se parte ca- 
tegóricamente «en dos: sombra y luz, o, si queréis, sol y sombra, que así también se 
parte el anillo de arena en el que la fiesta bárbara y magnifica del toreo se desarrolla. 
Entre estos coágulos de sombra y de luz florecen y se enredan los matices y las pal- 
pitaciones del cosmos espiritual que no encuentra jamás expresiones verbales adecua- 
das. Y cual en todo arte en que el encantamiento predomina sobre la técnica, la guita- 
rra exige celosamente la merced de una inspiracion amorosa. El guitarrista — ya lo 
habréis comprobado en el campo — tiene que amar física y espiritualmente a “su” gui- 
tarra. Requiere ésta los mimos, las solicitudes de una mujer escrupulosamente femenina. 
Para darse es menester que las manos más toscas la caiienten con el milagro de suti- 
leza que inexorablemente se oculta en quien la siente. Más aún, con las yemas de los 
dedos que para los efectos sensuales son como diez pupilas ciegas, cargadas del flúido 
magnético de la emoción y que siembran, fecundan y cosechan rondas de ayes y sus- 
piros, los aires roncos y brumosos de la tragedia o las ágiles y claras peripecias de los 
sonidos para trenzar el geométrico donaire de la danza. Y de la misma suerte que 
cuando operan sobre la piel, esos punteos de las yemas de los dedos se sufren en una 
interior parrilla imaginaria — sombra de la que forman las cuerdas — que tiembla, me- 
drosa, en lo más incógnito e impreciso de nuestro ser. Es maravilloso, dicho sea de paso, 
que las yemas de los dedos generen trastornos tan amplios y sirvan al pintor y al mú- 
sico, vale decir, para las más altas funciones de la visión y del pensamiento. 


Todo esto que parece literatura no lo es. Se trata de una breve y ligera meditación, 
frente a la guitarra, en el campo argentino. Es más bien traducir lo que el gaucho o el 
simple campesino de ahora intuye. Yo no sé lo que opinarán los técnicos. Tampoco po- 
dría asegurar si fué la tenue conspiración de esas horas en que la solidez y la firmeza 
parece que perdieran su valor, pero lo cierto es que las camperas guitarras argentinas 
conmovían de tal modo que las masas de sombra y los botones de plata de las estre- 
llag tenian el mismo ritmo que los latidos del corazón. También urge decir que no cabía 
en quienes tocaban las guitarras más limpieza de ejecución, más intenso garbo musical 
y, probablemente, más seguro dominio del instrumento. No creo que a un oyente erra- 
bundo se le pueda procurar fuera del campo argentino, en una sala de teatro y por 
un as profesional, un estado de mayor penumbra interior, de más alta y dulce placidez. 
Un estado de euforia recóndita que ika de la nostalgia a la espercnza, de la realidad 
material, inmediata, de! sonido a la realidad lejana, vaporizada, del eco, de la ilusión, 
del éxtasis. , 

Otros os harán ¿a historia de la quitar. Otros os explicarán los secretos de su técnica 
y de su alma que entre sus carnes de mxdera, lo mismo que en la conchaperla de los 
marinos caracoles, sopla con finos alientos de brujería. Yo sólo quiero deciros una cosa: 
poco antes de que estallase la guerra en España fué creada, por el Estado, una cátedra 
de guitarra. ¿No podría la Argentina cultivar esta disposición innata de amor por la 
guitarra que siente lo más sano, fuerte y cordial de su pueblo? Repare el lector en 
que no se trata de una frivolidad, de un adecrno o de un deporte. Á la guitarra se entrega 
el hombre plenamente y por mágico trueque verifica una sublime función pedagógica: 
convierte el sufrimiento en gracia, el odio en perdon, el orgullo en generosidad, la so- 
berbia en comprensión, la comprensión en amor y el amor en un sentido limpic de la 
nobleza. 

Y piense el experto y cientifico pedagogo de hoy que el gaucho de ayer sabía “de 
cosas de adentro de uno mismo”, de cosas eternas, tanto o más de lo que nosotros sa- 
bemos de cosas externas, de cosas fugaces, "de afuerz de nosot:os mismos”. 
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Carmen Leston de Cossio Etchecopar 


Benito Nazar Anchorena (h.) y su es 
posa, DA Lucilo Quesada Urquiza 
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Virginia Zelaya Viel y 
Cecilia Giménez Zapiola 


Rafael J. Pereyra Iraola y su esf 
Delia Alzaga Unzué, y sus hijos 
lia, María, Ignacio, Sara y Emilio 


Beatriz y Teresu Hume Vayo 


Ernestina Roarigus 
ta Llavallol de La 


"EL AMOR DEL 
TEATRO FRANCES” 


Delicado y en- 
fermizo, este 
maestro del sig.o 
XVII tenía la 
fiebre del traba- 
jo. Durante su 
breve existencia 
hizo obra de cí- 
clope. De sus 
cuadros y dibu- 
jos se han gra- 
bado más de 700 
piznchas. 

Nació en Va- 
lenciennes el 10 
de octubre de 
1684. Hijo de un 
pizarrero conside- 
rado como  ver- 
dadero artista, no 
halló oposición 
alguna para se- e 
guir la pintura. 

A catorce años 

entró como apren- 

diz en el taller 

de Gerin, pintor 

mediocre de su 

villa natal. Al morir éste, Watteau abandonó la casa paterna, sin di- 
nero ni ropas, ccn el único deseo de refugiarse en París para estudiar 
pintura. Cenoció la dureza de la vida, casi la miseria y el rudo aprendi- 
zaje que sirve de temple a las almas fuertes. 

Un fabricante de cuadrcs por docenas le acogió entre los aprendices 
y pintcres de brocha gorda que le fabricaban las telas. Unos hacían los 
cielos, otros las cabezas; aquellos manchaban los paños, y los últimos 
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daban las luces. 
Los pensionistas 
recibían comida 
y un exiguo sa- 
lario. 

Al abrigo 32 
las nocesidasdes 
más inmediatas, 
Watteau sentíase 
feliz. Como era 
el único capaz 
de hacer una fi- 
gura entera, se lo 
pasaba pintando 
la imagen de 
San Nicolás, par- 
ticularmente pe- 
dida por estar en- 
tonces de moda. 
: Aun cuando 

a Francia seguía 
bajo el reinado 
de Luis XIV, las 
cosas no eran co- 
mo veinta años 
atrás. Exhausto 
el tesoro, no po- 
día adquirir obras 

de arte y los artistas respondían a demandas particulares solamente. 
Acaparan e! mercado los flamencos y los holandeses. Para satisfacer a 
la clientala Wattecu hace para elos Teniers y Gérad Dow falscs. 

En sus momentos libres pintaba del natural, quitando sueño a sus 
noches de esclavitud. 

Veinte años tenía cuando se produjo un suceso favorable en su vida: 
conoció al pintor Guillot, quien le empleó en su taller, ejerciendo gran 
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influencia en el destino del artista. Llevó a 
la perfección los asuntos preferidos por su 
maestro, esto es, escenas mitológicas, sin 
preocupcrse de lo antiguo, fiestas de faunos, 
kermeses de sátiros y ninfas, etc. La amis- 
tad con Guillot alejó a Watteau del circulo 
de pobres artescnos ccn los que había al- 
ternado hasta entonces. Durante mucho tiem- 
po no fué sino una sombra de Guillot. Pero 


el punto de vista de las tropas. Concepto 
nuevo en una época de encajes y de pena- 
chos. Watteau seguía a las columnas en 
marcha, no para pintar batallas, sino sus en- 
tretelones. Pinta lo visto y lo observado di- 
rectamente. 

En 1712 se le nombra agregado a la Aca- 
demia Real. Es célebre, lo cual no le impide 


un día se enemistaron y Wattecu entró en 
casa de Auzran, conservador del Luxembur- 
go y uno de los inventores de la decoración 
moderna. Era el primero de lo3 decoradores 
de grotescos. Trabajando bajo la dirección 
de un hombre del gusto de Audran acabó 
la educación de su talento artístico. Watteau descubrió a Rubens y so- 
ñó en los jardines del Luxemburgo. “El jardín del amor” del gran maes- 
tro es el supuesto obligado de todos los paisajes de parque, serenos, 
de fina factura, que él animaba con una galante muchedumbre. Los há- 
bitos coloristas del célebre flamenco, juntamente con los de los venecia- 
nos, constituyeron el modelo de Watteau, sin daño de su propia perso- 
nalidad. 

Aquella sociedad conservaba vivo todavía el rígido ceremonial de los 
tiempos últimos de Luis XIV, con toda su gazmoñería. Como un vidente 
del porvenir, nuestro joven maestro pinta más bien lo que se aproxima 
que lo realmente existente. 

La frecuentación de Rubens, cuya historia alegórica de María de Mé- 
dicis estaba aún en la galería para la cual fuera pintada, dió impulsos 
de superación al artista. Para perfeccionarse se inscribió en la Acade- 
mia, instalada entences en el Louvre, y se presentó al concurso para el 
premio de Roma, en 1709. Esto significaba el anhelado viaje a Italia. 
Obtuvo el segundo premio, ccnsistente en una medalla de oro y, des- 
ilusionado, vo.vió a su villa natal. Allí pintó una serie de cuadros mi- 
litares: “El alto de los soldados”, "Fatigas de la guerra”, artida de 
tropas”, etc. Era un concepto humilde de la guerra, considerada desde 
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seguir siendo ma:humorado, original, incons- 
tante, bastante salvaje, en una palabra, en- 
fermizo. Por entonces trabó relación con el fa- 
moso coleccicnista Crozat, hijo del graa li 
nanciero del mismo nombre. Pintó para u270- 
rar su comedor cuadros representativos de 
"Las cuatro estaciones”. 

Allí encontró Watteau un mundo de artistas y críticos. Se discutía so- 
bre arte y se hacian conciertos musicales. La bella vida en Montmo- 
rency, cuyos jardines fueron dibujados por Lebrun, le proporcionó oca- 
sión de seguir sus estudios. En casa de Crozat se puso en contacto con 
Italia, asimilando enorme cultura. Su huésped poseía colecciones únicas 
en el mundo y un gabinete da dibujos con diecinueve mil piezas de pri- 
mer orden. Wa'tecu, cuyo deseo de ir a Italia se vió frustrado, conoció 
así la escuela italiana tan íntima y profundamente que, más tarde, pudo 
escribir Delacroix ccn toda justeza al erirse a Watteau: "¡Obra ex- 
quisita! ¡Venecia y Flandes se funden en ella!”. 

La pintura de Watteau se purifica, se simplifica. Al mismo tiempo 
sus idecs se hacen más generales. Abrense a su espíritu música y poe- 
sía. Permanece bajo la influencia de Rubens, a pesar de todo, como lo 
atestiguan sus dibujos y estudios. Amaba, seguia y comprendía al maes- 
tro como nadie lo hizo. 

En casa de Crozat, Wettecu no vió únicamente obras de arte. Ante 
sus ojos desfiló el gran mundo elegante de Paris. Lo vió evolucionar 
en la ciudad y en las reuniones campestres ofrecidas por su huésped en 
la villa de Montmorency, casa de campo que años más tarde el ma- 
ristal de Luxemburgo ofreció como retiro a Jean-Jacques Rousseau. 
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esposa, Nora Magdaleno 


quiza de Sojo, María 
ampos y Dolores Josefina Freixas 
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Silvina Giménez Zapiola Alemán y 
Raquel Giménez  Zapiola Bullrich 


Carmen 
Pueyrredón Carballido 


FOTOS PALAZZO 


ATLANTIDA + 42 


Lies para comida, de inspiración medioeval. Cuerpo en forma de justi- 


llo, de lamé color cereza. Las mangas y la falda de 
crépe del mismo tono. Modelo de Jay Thorpe. 


Fotografia original en colores de 
Camera Features - New York 
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No, esta tarde no puedo 

Permanecer aquí con mis amigos. 

Me voy como esos globos que se evaden 
A la delgada sujeción de un hilo... 
Tengo lejanas rutas ignoradas 

Trazadas más allá de mis sentidos; 
Rutas que se prolongan en lo abstracto 
Como radios longíneos e infinitos. 
Orbitas de cometa que aún ignora 

El misterio veloz de su circuito 
Desaforada audacia de cometa 


Que corre en años-luz desconocidos. 


Bien quisiera quedarme confortada 

En lo inmediato y en lo poseído. 

Bien quisiera quedarme entre las formas 
y rostros conocidos. 

Bien quisiera quedarme; es angustioso 
Estarse yendo sin haberse 1do, DBrg" Y 
No poder detenerse, cotidiana, 

Frente al contorno fiel de los amigos . .. 
Pero ya estoy enviada en la tangente 
Por donde huye la tarde al infinito. 

No, no puedo quedarme; se mé ausenta 
Ya todo lo sensible y lo querido, 

Ss edades 


Y “mareada de altura y 


Me sumaré a los pájaros perdidos. 


MARIA MAGDALENA FRAGUEIRO OLIVERA 


Gougle 
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Josefina Gómez Errázuriz, 


Carmen 


Carmen Gándara Rod:iguez La:reta y Manuel Quialina. 


Miguel Angel Cárcano (h.), Luis Iriarte y Enrique Palacio. 


M. Rosa Devoto de Green, Sofía Bengolea de Bem- 


Rodríguez Larreta de Gándara. 


Eloisa Berisso ObajeM 
de- Iriondo y Adollos 


ofrecidos por D. Otto E. Bem- 
berg y su esposa, Da. Sofía esla 


María Luisa Bemberg Bengolea y Carlos: Videla. Bemberg Bengolea y Ricardo 'Frers. 
Bengolea, en su quinta de San 
Isidro y en obsequio de las 
amistades de sus hijas Josef1- 
na y María Luisa. 


Victoria Pueyrredón Saavedra 
y Carlos Videla Lira 


Raf í 
delo Rodríguez Aldao, Marta 
arríl y Francisco Bengolea | 
¡Harta Epprecia es Salas, Ana Inés 
Cárcano Morra y Horacio Ballvé 


PERSONAJES DE 
NUESTRO TIEMPO: 


Jr. Manuel Carlés 


Hace ya más de dos siglos, allá vor 
el año 1732, llegó a Santa Fe de la 
Vera Cruz el noble caballero espa- 
ñol don Gabriel de Quiroga, señor y 
capitán de los guardias reales, encar- 
gado de alcabalas y tributos, casado 
con doña Marta Tomasa de Umedes; 
casada desde 1759 con Ciriaco de 
Quinta o de la Quintana, pues de 
ambas maneras se hacia llamar el 
caballero español. De este enlace na- 
ció doña Gervasia de Quintana y 
Quiroga, que en 1788 contrajo nupcias 
con don José Toribio de Gálvez, !i- 
najudo segundón del gran ministro de 
Carlos II. Cuenta la leyenda que el 
autócrata soberbio murió bizarramen- 
te peleando en el ejército del rey en 
la batalla de Ayohuma. Su hija me- 
nor, doña Josefa Gálvez y Quintana, 
casó con don José Mazza, trasladándo- 
se ambos a la Villa del Rosario, en 
1840, donde Mazza fomentó los pri- 
meros progresos de esa localidad. Una 
de las hijas de este matrimonio fué la 
filantrópica dama doña Margarita 
Mazza y Gálvez de Quintana, que 
fué esposa de don Manuel Carlés, un 
culto caballero, a quien le cupo el 
honor de ser el primero que expor- 
tara cereales a Europa. El 30 de ma- 
yo de 1872, en una casa de la calle 
Santa Fe, casi esquina con la Plaza 
de Mayo, de la ciudad de Rosario, 
nacía de aquel matrimonio un hijo a 
quien se puso por nombre el mismo 
de su progenitor: Manuel. 

Y en su casa provinciana, en esa 
casa donde la madre conquistó por 
sus dotes caritativas el sobrenombre 
de "Angel de la Misericordia”, apren- 
dió aquel niño — Manuel Carlés — 
las primeras letras, mejor dicho, los 
primeros conocimientos que fueron más 
tarde la base inconmovible para su 
extensa cultura. Alli, en las famosas 
tertulias que presidía su padre, y de 
las cuales era asiduo concurrente el 
bravo militar argentino que se llamó 
Juan Esteban Pedernera, aquel que 
salvó de las garras enemigas el ca: 
dáver de Lavalle, llevándolo a Boli- 
via, aprendió Carlés sus primeras no- 
ciones de historia. 

Por eso llegó a la escuela elemen- 
tal ya sabiendo leer y escribir. Sus 
primeras maestras fueron dos niñas 
rosarinas, herederas de un ilustre ape- 
llido británico, las nietas del célebre 
coronel Gorce, que llegó a Buenos 
Aires al producirse las invasiones in- 
glesas, con la escuadra de Beresford. 
En aquellas aulas casi familiares, Car- 
lés labró una amistad casi imperece- 
dera. Fué condiscípulo de Lisandro 
de la Torre. Luego ingresó al Colegio 
de la Inmaculada Concepción, de San- 
ta Fe, y al graduarse como bachiller 
el ambiente provinciano le resultó es- 
trecho. 

Por eso llegó a Buenos Aires, tra- 
yendo en su equipaje tres cartas de 
recomendación. Las tres firmadas por 
su padre. Una dirigida a José Paz, 
otra a Mitre y la última a Sarmiento. 

—Entregué la última — ha dicho 
muchas veces don Manuel Carlés, — 
porque el prócer argentino dirigía por 
aquel entonces “El Censor”, y yo abri- 
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Junto a los miembros 
Plata y con 
inauguraron la 


de la Brigada Mar del 
pilotos francses que 


9 Momentos después de descender 
línea aérea al balneario. 


del avión en que realizó el viaje 
al mencionado balneario en 1920, 


go 


13 El presid 


zando 1greso 
R¿nizado por 


> Nacionalista orga- 
la menciona 


] 14 ES silueta inconfundible del lí- 
: entidad (8-12-1923), er 


nacional junto a componen- 
tes de la Liga en San Fernando. 


la or ización del Congreso rea- En 1930, después de votar. 
lizado lío gos en 1924, Lo acom- 19 Figuran con él los Dres, Luis 


pañan jefes de seccionales de la Liga. Gondra y Alfredo Palacios. 


En Puente del Inca A borde del Mafalda, en su primer viaje En un viaje al Sud, Una instantánea 
durante una tembora- a Europa. Los pasajeros juegan con agua realizado en el Jo- da 1920, tomada 
da d= descanso (1902). para las fiestas del Carnaval (1914). sé Menéndez (1917). en Mar del Plata. 


En diciembre de 1921, época en Carlés llevó su campaña patriótica a En esa misma época al pasar por 
qua organiza una campaña de la regiones lejanas, Aquí e en 1922, Puerto Das>ado y junto a las au:ori- 
Liga en la ciudad de Campana. hablando al pueblo de Río Gallezos. dades marítimas y policiales del lugar. 


los numarosos actos 
patrióticos que se realizan en las escuelas d> 


Al emprender otro d> sus viajes al Viejo Mundo, a Una instantánea tomoda en El Dr, Carlés 2n uno de 
bordo del Arlanza, Carlés recibe el saludo del Dr. sus recorridas por la _ZO- 17 
Marcelo de Alvear, ex presidente de la República. na del puerto de la capital. nuestra capital. La foto es del año 1923 


Un retrato al Durante el acto celebrado en 1930 on el Cen- 
lápiz, ejecu- 22 tro Naval y en el que se sajaron a jos Bl > en una de 
tado en 1936. sobrevivientes de la Gu Paraguay. > bituales 


Google 


Dala 


y noviazgos 


Susana Cichero Ayerza compro- Fotos Gross María Teresa Ayerza comprome- 
metida con Julio Castro Videla. uda con Raúl Peralta Ramos. 


Delfina Gálvez Bunge compro- Agustina Mantilla que ha jor- 
metida con Amancio Williams. malizado con Héctor J, Peña. 


Martínez Zuviría com- 
con Carlos Cárrega. 


María Susana Inchauspe Rosa con 
Vicente A, Peluffo, ,en, 


a áL—. 2 


Sumamente adecuada para viajes 
que permite varios usos por tener 


La Moda 


Por Marie Pascal 


vacaciones con sus viajes 
y correspondientes camb; atura y ambientes como los 
presentan las sierras, lo la playa y la estancia, conviene 
recordar que para ester vestida dentro de la nota discreta y con- 
fortable a la cual aspira toda mujer verdaderamente elegante, la 
vestimenta debe obedecer a ciertas reglas clásicas y esenciales. 

La composición de estos elementos, por más sencillos que pa- 
rezcan, ya que su sobriedad es una de las primeras condiciones 
requeridas, exige para su confección una minuciosa prolijidad. 

Una buena base para la “tenue de voyage” se obtiene adop- 
tando el estilo chemisier para los vestidos, que irán acompañados 
de un prudente abrigo; o bien se elegirá un cómodo ”2 piezas”, 
tipo tailleur de sport, de shantung o lanita, según las circunstan- 
cias y los gustos. 

El resto de la indumentaria se somete a las mismas reglas: los 
accesorios serán considerados ante todo según el uso práctico al 


En esta época de ve 


ideó 
ala y modelito 


baja, 


está adornada con cin Us de 
a de 


que se destinan. Los sombreros deben ser livianos 
y fáciles de sacar y poner. Los más indicados son 
los flexibles ''chambergos” de fieltro. Para esta 
prenda el movimiento de la línea es más bien so- 
brio, y no interviene sino para acentuar aún más 
el carácter de la línea general. Entre las varia: 
sugestiones ofrecidas por los grandes modistos ca- 
be señalarse, por su fácil adaptación, una crea- 
ción de Molyneux, muy especialmente estudiada, 
que muestra bordes pequeños y ligeramente levan- 
tados; la copa, muy souple, se adorna de un cor- 
dón del mismo fieltro, al cual van sostenidos tres 
motivos de cuero, oro y plata, grabados como me- 
dallas antiguas. El tono verde botella elegido pa- 
ra el fieltro como para el tul prueba una acertada 
colorido para esta clase de tocado, 
llevado tanto con un tailleur gris 
con un ensemble verde obscuro, com- 
marrón, amarillo y otros colores. 

o de rebuscada sencillez es el fi 
de Rose Valois, que pone toda la fan- 
ínea de la copa, de estilo “'postillón”; 
es, no es ni alta 
ni baja, y está m caso, con una simple 
cinta de gros. El suave movimiento on- 
dulante, indica la ten ia d locar brero ese ángulo. Parte muy 
importante del tocad ] "cac que vuelve a estar 
en auge, impuesto ] inclinación hacia adelante de los som- 


breros; el equilibri esas mitades de boinas en faya, ter- 
ciopelo, redecilla, 

N 

t 


ser 


cabeza atrás, llegando a veces has- 


A 


'or- 


van pespuntes de a 
es entonces elemento i 
ciertas luces poco ama- 


en «cualquier circunstancia, pero sobre 
es la cartera: una gran ingeniosidad debe ser 


inspiración, pues infinidad de objetos deman- 


órmula que aho- 
sin ser de propor- 
aces distintas, com- 
dos los diversos 
sría femenina. El otro lado, 


carterc 
entes mu 


(Concluye en la página 60) 


estilo 
gros, 


El Ministro de O. Públicas Dr. Moyano (1), el In- 
tendente Dr. Gramajo (2) y el Dr. Naón en la inau- 
guración del subterráneo del Ferrocarril del Oeste. 


En el puerto de La Plata se embarcó días pasados el Dr. Rómulo S, Naón, 
a fin de volver a su cargo de embajador argentino en los Estados Unidos. 


Los candidatos a dinuta 


Ramos Mejía, Ing. Valentín Virasoro, Dr. José María Rosa, Sr. Ado 


Hace 


Martes 19 de febrero de 1916. — 
Francisco Beczley ofrece un almuerzo a 
un grupo de amigos. 

Mar del Plata. — En el Golf Club se 
juega la copa donada por Ri 
La gana la señorita Raquel 


Mié Se cumplen 25 
años de la fu Circulo de la 
Prensa 

* Mar del Plata. — Se anuncian dos 


grandes fiestas en obsequio de la condesa 
de Alcedo y de la Srta. Matilde Ortiz 
Ba3valdo, 


Jueves 3. — Se bendice en casa 
de la novia el enlace de la señorita Ma- 


Campo. Son pa- 
drinos la señora 
Delia Vela de 
Valdivieso y Car- 
los A. del Campo. 


Viernes 
4. — Se forma- 


liza el enlace de 
la señorita Ruth 


Pérez Quesada 
con Alejandro 
Lynch. 


* Mar del Pla- 
ta. — Con moti- 
vo de su próxi- 
mo enlace, Car- 
los Miguens es 
obsequiado con 
una comida en el 
Bristol. 


del Solar, 
Ó y Martín 
Antonia Quiñones de 


Mar del Plata. Arriba: 


E 


dos nacionales por la capital que sostend 


* Se juega en e. Golf el Mixed Foursoma dis- 
o o 


outándose los premics donados por la señora 


Justa Urquiza de Campos; resulta vencedora la 
poreja formada por la señorita Valeria Scott 3 
Ricardo E. Cranwell. 

* Se congrega numerosa concurrencia en la 
capilla Stella Moris con mctivo del aniversario 
de la batalla de Caseros. 


noche un banquete en el Bristo: 
uio de los jefes y oficiales del 
ibertad” y el crucero "9 de Julio" 


e es 
Hotel en obse 
guardacos : 


a 
Fog 


qa 


Sábado 5. — Para Montevideo Clorin: 
da Garmendia de Avellaneda, Isabel Avellane- 
da de Betbeder y sus hijas, 


Domingo 6. — La fragata “Sarmiento” 
zcrpa para los puertos del sud, iniciando ía 
16% campaña de instrucción. 


. 


A bordo del crucero "9 de Julio” se sir 
ve el tá que el de la división, capitán de 
navío ] :brán, los jefes y oficiales de 
aquella un y del guardacastas "Libertad" 


ofrecen retribuyendo «atenciones. 


ondesa de Alcedo en 
ría Elena Green de 
Vivot, Josafina Alzaga 
la Ácosta « Ocampo 


5 
lía, 


Albe ot, Luis Oc , Gus- 
Aval zquierda: Srta, 
León '¡lcedo, y Mimí 
o3 señores lsor y Quintana. 


á el Partido Damócra 
lío G. Luro, Dr. Carlos 


| 
| 


we 


ta Progresista en jerecha: Dr. 


Juan M. 


, 


>< * Queda concertado el enlace de lx 
a IOS señorita María Rosa con Ca: 
... los M. Feña. 


cn efectuada en casa de 
la y su señora, Erci.ja 


enlace de la seño- ya 
el dector Eduardo 


* Queda concerta 
rita Maria 


Galindez. 
ó z Queda formalizado el compromiso 
M Martes 8. Su Santidad el Papa con- dera 5 E M Ñ Ela” “Pual Ens 
: , ÓN de ¡a señorita aría Luis eró co 
| ede a Jacinto Peralta Ramos el título de ca- $ 7 


lero de la orden de San Gregorio Magno y Adclfo Campcs Urquiza. 


Cruz de Oro de la misma ilustre orden ro- 


Domingo 13. 
zado el enlace de la 
rás con Benito Tiszcornia. 


el Plata: José Maria Paz Anchore- 
na ofrece un té en Camet a un grupo de sus 


| relacicnes. * Juan Newbery ofrece un té en una 

idea E E isla del Tigre a , 

Miércoles 9. — El doctor Horacio Bec- OS ed D. Alejandro Varatassi, primer cónsul de Grecia en nues- 
car Varela ofrece en su quinta de San Isidro  '"n 4TUPO de ami tro país, en su visita oficial fué acompa- 
un almuerzo en honor del embajador argentino  Y90S: fado por el introductor tor Barilari. 

, en los Estados Unidos, Rémulo Naón. Lunes 
o icardo 
Jueves 10. — Para Mar del Plata: Er- 14. Ricar ; 


Aldao da un al 
muerzo en  des- 
pedida al doctor 
Rómulo Naón 


nesto Newbery, Ignacio Grigera y familia, Clo- 
| domiro Ledesma y familia, Delfina Huergo de 
Astengo y María Delfina Astengo. 


Viernes 11. — Contrae enlace en Li- embajador ar 

ma la señorita Josefina de Estrada, hija del gentino en les 

, ministro argentino en el Perú, Carlos de Ez- Estados Unidos. 
vada, con Enrique Smith. Son padrinos la se- * Pura Asco- 


Rosario Estiuada de Estrada y Enrique chinga, D% Con- 
Smith. ERA 


Alberto Carabcssa ofrece una comida en 
el Bristcl a un grupo de amigos. 


Casares y Félix 
Alzaga Unzué. 


Sábado 12. Para Mar del Plata: 
Jorge Cabral, Benjamín Garcia Victorica y Ri- 
1] cardo Cernadas. da y familia. 


(Concluye en la página 55) 


Los días calurosos favorecen la concurrencia de nuestra sociedad al pueblo veraniego 
del Tigre. Aquí vemos a las familias de Villegas, Salas y Marcó, en el Tigre Hotel. 


a Eccilia 
yrredón y Jul 
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Ema doy el coa S0S como el edificio más grande y mo- En sus amplios jardines interiores los mayores pueden dedicarse a 
pao liar o Ae o a más de 3.000 personas en sus 1.220 la lectura y el footing, mientras los jóvenes recorren sus cumi- 
e , que ofrecen todo el confort de la vida moderna, nos montados en sus bicicletas, manomóviles, patines, etcétera. 


> 


Una ciudad entera 


Londres, la ciudad más grande del 
mundo, pose= también el edificio más 
grande y moderno de Europa, y qui- 
zás del mundo entero. 

Este edificio es el Dolphin Square, 
de Westminsier. 

Alrededcr de 3.000 personas habitan 
sus 1.220 departamentos, cada uno de 
los cuales tiene calefacción central, 
dispone de agua caliente en abundan- 
cia y posee modernisimas cocinas, re- 
frigerador y un baño lujoso provisto 
de toda clase de comodidades. 

Dentro de su perimetro existen am- 


or. todo el aspecto dae una ciudad importanto : : Ñ : 
en ens miles Dolbúln Seur plios jardines, un centro deportivo con En todos las paredes del grandioso edificio 
) vida propia y muy pró E ñ Ñ Ñ 1 están ambutidos los cables que, por medio de 
> los Pposajes interiores canchas de tenis, pileta de natación, altoparlantes y con sólo d vuelta a un senci- 

ocho canchas de “squash” — juego llo botón, permiten oír los projramas de rad:o. 


de pelota a pared con raqueta de 
mango largo — y toda clase de juegos 
de salón. Hay también un importante 
restaurant, un bar lácteo y todas las 
noches baile. Diversos comercios, muy 
bien surtidos, con todo lo necesario 
para la vida diaria e instalados dentro 
del edificio, hacen innecesario que los 
habitantes del Dolphin Square se vean 
obligados a atandonarlo por un solo 
instante. 

Una característica de este enorme 
edificio es la terraza para niños, que 
pueden ser dejados alli todo el tiempo 
que sus mayores dessen, pues un 


21 nuir 
de un automo 


zas, es lugar muy concurrido por lo 
de grandes calores. Su sistema de pu 


El jardín de infantes, donda sólo concurren los 

niños a partir de los cuatro años, representa pa- 

ra ellos un verdadero paraíso. Allí tienen cuan- 

quisran e institutrices que saben 
entretenerlos. 


near a 
transforrr 
tea 
jardínes, 

ya 


13 
ALA 


tes del Dolphin en las épc 
ón de agua es muy 


ari c 
en playa y 


nde 
aprovechar 
Os 1ayos so- 
res; 


se encuentra tod 
rianas. Alí también 


omplato. 


en un edificio 


cuerpo de disciplinadas niñeras vigi- 
lan sus juegos, se encargan de alimen- 
tarlos y hacerlos dormir. 

El edificio está construido en forma 
de un cuadrilátero, con jardines en el 
centro. Se encuentra dividido en 13 
cuerpos, cada uno con su entrada se- 
parada, hall y demás dependencias. 
Estos cuerpos han sido designados con 
nombres de famosos almirantes britá- 
nicos: Nelson, Keyes, Grenville, Drake, 
por ejemplo, son algunos de ellos. 

El servicio telefónico se halla atendi- 
do por un plantel de 16 telefonistas, 
que trabajan en dos turnos, sirviendo 
alrededor de 2.000 líneas. 

Cuatro pozos artesianos proveen 
1.050.000 galones de agua, cantidad 
que alcanza para cubrir las necesida- 
des de una semana en el Dolphin 
Square; alrededor del 70 por ciento de 
esta agua se suministra luego calien- 
te. En sus sótanos, 20 calderas consu- 
men aproximadamente 3.500 toneladas 
de carbón de coke por año. 

Existen amplios refugios contra posi- 
bles ataques aéreos en todos los cuer- 
pos que forman el edificio, de enorme 
estructura, que de por si es una ciu- 
dad, enclavada dentro de otra: la 
pital de Gran Pretaña. 
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CLUB AMONTILLADO É 


EL APERITIVO PERFECTO 
ES EL JEREZ 


UN JEREZ PARA 
CADA PALADAR 
/ : o 
“BRISTOL CREAM” 
“BRISTOL MILK” 
“FALANDA” | 
“HARVEYS DRY” 
“CLUB ÁMONTILLADO” 


JEREZ 


'CLUB AMONTILLADO" | 
de HARVEY 


Unicos Importadores: J. F. MACADAM E Cia. (Soc. Anón.) Buenos Aires y Rosario i 


a: 

gy AA 
'a l nuevo lápiz Tangee “Rojo-Fuego” ha 
causado sensación entre las damas elegantes 
Se ve adorable en los labios—por su color de 


belleza incomparable—y por su exquisita suavi- 
dad. Es un tono cálido, vivo, distinguido. Y 
nunca se ve grasoso porque el “Rojo-Fuego” 
tiene la misma base exclusiva de “cold-cream” 
del Tangee “Natural” y “Theatrical”. 
. 

Permanece por largas horas con la misma per- 
fección del primer momento...presta al rostro 


un atractivo seductor y aristocrático. ¡'Rojo- 
Fuego” suscita admiración! 

o 
Pruebe pronto el lápiz Tangee “Rojo-Fuego.” 


Armonice el maquillaje con colorete “Rojo- 
Fuego.” Para cada tono de lápiz Tangee hay su 
correspondiente colorete, compacto o crema. 


: 


5d 
— 
N 


j 


Tres tamaños. 


Todos igual calidad. 


PRIMOROSO Y PERMANENTE 


EUGENIA DE MONTIJO 


(Continuación de la página 28) 


la normal, tenia la arrogante ele- 
gancia prestada por la práctica del 
sport. Su perfil tenia fineza de me- 
dalla antigua. Sus cabellos, de ese 
rubio cálido y dorado tan caro a los 
pintores venecianos. La frente alta, 
los ojos profundamente «azules. Boca 
pequeña de sinuoso dibujo, dejaba 
ver en fácil sonrisa el esplend ] 
inquísimos dientes. Las de! 
as del cuello fueron, desde 
su infuncia, la admiración de Meri- 
mée. Deliciosamente modelado el 
mentón, la tez finisima, de blancura 
nacarada. 


En cuznto a los hombres 
y espalda — que la moda de enton- 
ces permitia descubrir ampliamente — 
ercn la perfección misma”. 

No habia discrepancias sobre la 
imperial belleza de la nueva sobe- 
rana, considerada por mucho tiempo 
como la mujer más hermosa de su 
época: Vivas pasiones despertó en 
quienes se aproximaban a ella. 

Pueden verse los retratos — tales 
como la espléndida tela de Winter- 
halter, donde la emperatriz semeja 
una reina de leyenda — si una duda 
quedara sobre el merecimiento de 
elogios proc.amados con unanimidad. 

Mucho más difícil de trazar es un 
retrato intelectual y moral, ya que 
los testimonios de los contemporá- 
neos están deformados por apasio- 
nada admiración o por injusto odio. 

Observamos, en efecto. muchas 
contradicciones en el carácter de la 
emperatriz, quizá debido al tránsito 
de su juventud, a la edad madura 
y a las evoluciones sufridas en die- 
ciocho añces de reinado. 

La jovencita que ciñe la diadema 
imperial en 1853 es alegre, viva, es- 
pontánea, tal como encantara de 
niña a Merimée. 

Apasionada por la “toilette”, amante 
del lujo, nn vió al principio en la 
majestad soberana más que el medio 
de satisfacer caprichos y de brillar 
entre las damas. La política le es 
indiferente: Al final de su reinado, 
en cambio, ma 
cferra a la 


duro ya el espíritu, se 


política 


afirmar su 


a enferm 


preparada para 


asumir 


que- 


acto artistico 
le, en el que 


A TE) 


n 


ligencia vasta y sin comprensión al- 
guna del sentimiento popular. 

El matrimcnio con el Emperador le 
)nvidias e intrigas. Se la recibia 
nte en el mismo círculo del 
monarca. La princesa Matilde, arre- 
pentida de no haberse casado con 
su primo cuando pudo hacerlo, mani- 
festaba gran hostilidad a la Empe- 
ratriz, compartida luego por la prin- 
cesa Clotilde. 

Pero la gracia natural de la so- 
berana conquistóle pronto la simpa- 
tía del pueblo francés. La donación 
de un collar de perlas para cons- 
truir un asilo y el perdón de 3.000 
víctimas del 2 de diciembre la hi- 
cieron popular en París. 

Hizo de las Tullerías un centro de 
vida mundana para atraerse a la 
nobleza legitimista encastillada en su 


orgulio. Se rodeó de un núcleo de 
damas, entre las más hermosas de 
la capital. La princesa de Essling 
organizó y * de la Empera 
iqueta; suntuosas 

n Tulle- 

Z.4 las 


joyas mas va.i 


deada 


uniformes rojos y 
de oro, digno 


obligando a sus co 
frenquear, bajo la tempes 
las montañas en miniatura del 


a navegar 


o a caballo; 
sanos a 


tad, 


góndo! 
guirla en 
por ella. De 
obritas de H 


los estanques o a se- 
Í lidas 


partidas 
dichosa la vida de 


rar la reina 
“amados en Londres, re- 


antiguo palacio de 
n un viaje triunfal. 
oria hizo amistad «a 


rando su entrada en 
nte. Fué luego la ex- 


la llegada a París de la 


doctora María Velasco y Arias, y 
pianista Daniel Brandes. 


n en Bretaña, nueva entrevista 
con ja reina Victoria y su viaje a 
Stuttgart, donde están los soberanos 
rusos. 

E: año 1858 trae el atentado de 
Orsini, dende la emperatriz asombra 
a la corte pcr su sangre fria. 

E: 10 de mayo de 1859, el empe- 
rador conduce sus tropas a ltalia y 
nombru Regente a la Emperatriz. Aqui 
aparece, tras la reina de las fiestas, 
la madre vigilante, la dama caritativa 
y la mujer política. 

El emperador es débil; ya no toma 

resolución alguna sin consultarla, “dis- 
puesto a incendiar Europa antes que 
provccar una escena doméstica”. La 
influencia de la Emperatriz ha sidc 
severamente juzgada. Tuvo gran par- 
te en la desdichada expedición a 
Méjico que costó la vida a Maximi- 
liano y enloqueció a la desventurada 
Carlota. Tampcco fué feliz su inter- 
vención en los azuntos de Italia ni 
n la administración interna de 
rancia. 
Popular al principio, la Emperatriz 
veiase en desfavor ante sus súbditos, 
que ¡legarcn a considerarla tan ne- 
lasta e impopular como la "austría- 
* de otrora. 

Después de algunos desgraciados 
acontecimientos viene la guerra con 
Alemania en 1870. No solamente nada 
hizo por evitarla, sino que la vió 
como una revancha y, con fácil he- 
roismo, impulsó al Emperador, mortal- 
mente enfermo, y al príncipe imperial 
a partir con las tropas. El resultado 
fué el desastre de Sedán. 

La multitud se agolpa en las Tu- 
llerías y la Emperatriz logra escapar 
gracics a la abnegación de su den- 


E 


ista el Dr. Evans. Se instala en las 
proximidades de Londres, donde van 
a reunirsele el Emperador y el prin- 
cipe imperial. Muere el primero el 9 
de enero de 1873. La Emperatriz con- 
serva sus esperanzas de volver au 
reinar, mirando al hijo que educó con 
gran rigcr. Pero en 1879, el principe 
imperial pierde la vida sirviendo en 
el ejército inglés en la campaña sud- 
africana. La vida política de Eugeniz 
ha terminado. Dedicóse a viajar por 
Egipto, Italia, Escccia, Noruega, Ir- 
landa y Ceiián. Pasó largos meses 
en España, junto a su sobrino el 
duque de Alba, residiendo breves 
temporadas en Paris. 

Su influencia en la corte de Ingla- 
terra permaneció grande. Gracias a 
ella se hizo la boda de Alfonso XIII 
con la princesa de Battenberg, ahi- 
jada suya. La ex Emperatriz no vivió 
en la soledad ni en el olvido su 
larga vejez de destronada. 

Durante la guerra de 1914 se sin- 
tió fraritesa como en el 70 y se ocu- 
pó de los heridos. En 1918 hizo lle- 
gar a Clemenceau cartas que recibió 
de Guillermo 1 en 1870, que mostra- 
ban veladamente la ambición de Pru- 
sia. Murió en Madrid en 1920, con 
la satisfacción de ver firmada una 
paz victoriosa que borraba la ver- 
gúenza del hundido régimen imperial. 

Es prematuro dar un juicio defini- 
tivo sobre la última soberana que 
tuvo Francia. Lo único realmente la- 
mentable fué que no supiera confor- 
marse con ser siempre bella. El curso 
de la historia quizá habria cambiado 
si en vez de hacer política se hu- 
biera concretado a ser exclusivamen- 
te hermoza y seductora. 


HACE 25 AÑOS... 


(Conclusión de 


Martes 15. — Alberto Aceve- 
Jo y su señora, Lola Acosta, invitan 
a tomar el té a un grupo de sus re- 
laciones en obsequio de monseñor 


su señora, Lucrecia Bunge Guerrico, 
reúnen a jugar bridge a un grupo de 
amigos. 

Julio Lagos obsequia, en San 
Isidro, con un almuerzo al intenden- 
te municipal de la localidad, Andrés 
Rolón. 

Miércoles 16. — Mar del Pla- 
ta: En casa de la presidenta de la 
comisión, Elisa Alvear de Bosch, se 
reúnen las damas que tienen a su car- 
go la construcción de la iglesia de 
San Pedro. 


Jueves 17. — Mar del Plata: 

Adolío D. Holmberg da una conferen- 

cia en el Kursaal de la rambla, so- 

bre las hormigas y las termitas, asis- 
tiendo numerosa concurrencia. 

Emprende viaje para Wáshing- 

ton el embajador argentino Rómulo 


Viernes 18. — Mar del Pla- 
ta: En obsequio de Monseñor Juan 
M. Terrero, obispo de La Plata, Enri- 
que Anchorena y señora, Ercilia Ca- 
pral Hunter, invitan a almorzar a un 
grupo de relaciones. 

* Vicente Peralta Alvear ofrece 
en el Golf un almuerzo en obsequio 
de Juan Carlos Huergo. 


Sábado 19. — Mar del Plata: 
Llegan las señoritas Carmen y Alci- 
ra Quirno Costa y Rodolfo Quesada 
Facheco. 


Domingo 20. — Carlos Unzué 
reúne a comer en el Bristol a un gru- 
po de amigos. 

* En obsequio de la señorita An- 
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tonia Quiñones de León, Aarón An- 
chorena ofrece una recepción en el 
Club Mar del Plata. 


Lunes 21. — Alfredo Peña 
Unzué ofrece un paseo a San Miguel 
en obsequio de las señoritas Elena 
Castex, Agustina y Clara Marcó Ro- 
ca, Mercedes Peña Unzué y Marta 
Teodosia Roca. 


Mierccles 23. — Mar del Pla- 
ta: En el Golf se disputa el premio 
Jtuzaingó, donado por Emilio de Al- 
vear; resulta vencedora la pareja for- 
mada por la señorita María Pueyrre- 
dón y Raúl Mihanovich. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Susana Castro Videla con 
Eduardo Sackman Salas. 


Viernes 25. — Se realiza el 
concurso de tiro para niñas. Obtiene 
el ler. premio, donado por el señor 
Juan de Ezcurra, la señorita María 
Luisa Pico. 


Sábado 26. — Mar del Plata: 
Adolfo Blaquier y su señora, Marta 
Unzué, ofrecen una comida a un gru- 
po de sus relaciones. 


Domingo 27. — Mar del Pla- 
ta: El doctor Daniel Cranwell y su 
señora, Sara Ocampo, ofrecen un al- 
muerzo en el Golf en honor de un 
grupo de amigos de sus hijas Sara 
y Rosa. 

Luis María Campos pide la ma- 
no de la señorita María Luisa Peró 
para su hermano Adolfo. 


Lunes 28. — Mar del Plata: 
Llegan: Pedro O. Luro y señora, Ar- 
minda Roca, y Ernesto Bosch y fa- 
milia. 

Martes 29. — Se formaliza el 
enlace de la señorita Rita Aráoz con 
Alfredo Ledesma. 
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OTROS 
100 
MODELOS 
PARA 
ELEGIR 


MUCHOS 
OTROS 
MODELOS 
DE 
EXPOSICION 


MUEBLES 
PARA 
JARDIN 
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orertas EXCEPCIONALES 


PARA SU VERANEO 


_. MODERNO 
SOFA-CAMA 


Recuerde que 
nunca serán suficien- 
tes las camas en la estancia 
o el balneario. 


Extraordinario conjunto: 


1 otomana imperial 

1 colchón pullman “Simmons” 
3 almohadones tapizados 

1 cubierta de fina cretona 


Todo por sólo “...... 


HIERRO 
FORJADO 


La ultima novedad del arte decorativo. 
Juego de estación. compuesto de 


l mesa con tapa cristalina 
3 sillas con asientos forrados 1605 2? 
en fina tela de moda .. $ 4 


En colores al esmalte. juego 50 
compuesto de 1 mesa y 009 
3 sillones, por sólo ...... s o 


Joselevich 


SARMIENTO 835 


Durante la temporada veraniega entregaremos a domicilio en 
los pueblos suburbanos y en Mar del Plata. libre de gastos. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


FACILIDADES DE PAGO 


36 + ATLANTIDA 


Nsin rostro puede pare 
cer realmente atractivo si 
los ojos, que son el rasgo mas revelador, 
no se conservan claros y brillantes. 


Sin embargo, especialmente en esta 
época del año, después de un largo y 
cansador día de verano, muchos hom 
bres y mujeres permiten que se estro- 
pee su apariencia a causa de sus ojos 
cansados y sin brillo 


La solución a esto es muy sencilla: un 
baño diario de sus ojos con OPTREX 
le lleva solamente un minuto por día 
y el beneficio y bienestar que brinda 
son inapreciables. 


OPTREX, en forma facil y agradable, 
limpia y elimina las partículas y gér- 
menes que se acumulan en los ojos sin 
ser notados. Al mismo tiempo entona 
de tal modo los pequeños músculos 
que los ojos recobran prontamente su 
natural brillo 


Pida en la farmacia un frasco de 
OPTREX y vea cómo al dar nueva vida 
a sus ojos, renueva también el aspecto 
de su rostro, 


LO QUE OPTREX ES 
Y LO QUE HACE 


OPTREX es una loción suavizante, usa 
da y recomendada por oculistas en to 
das partes, tanto para la higiene diaria 
de los ojos como para muchos moles: 
tias de la vista 


BAÑO OCULAR 


OPTREX FAMEL 


QUE USE UD. O NO ANTEOJOS DEBE HACERSE EXAMI. 
NAR DE LA VISTA PERIODICAMENTE_POR UN OCULISTA, 


Digitized by Go 3 e 


AFORISMOS 


por JACINTO BENAVENTE 


Es posible que un español se re- 
signe a no tener talento; lo difícil es 
que se resigne a que lo tengan los 
demás. 


¡Bienaventurados nuestros imitado- 
res, porque de ellos serán todos nues- 
tros defectos! 


El verdadero cariño no es el que 
perdona nuestros defectos, sino el que 
no los conoce. 


¿Queréis ser agradables a las mu- 
jeres? Hablad a las honradas con la 
misma libertad con que hablaríais a 
las que no lo son, y a las que no lo 
son, con el mismo respeto que si lo 
fueran. 


¿Queréis parecer originales? Que el 
sentido común os inspire. Siempre di- 
réis algo nuevo. 


El mundo vive de la mentira del 
amor, obstinado en contradecir la ver- 
dad de la muerte. 


La obra del mal siempre es com- 
pleta; si algún daño dejan de hacer 
los malos, porque no les conviene, ese 
lo hacen los imbéciles, aunque no les 
convenga. 


No hay nada que se parezca a un 
hombre tonto como una mujer sabia. 


No se debe censurar nunca a las 
mujeres hermosas ni a los reyes por- 
que sean tontos; lo difícil es no serlo 
rodeados siempre de cortesanos. 


Los hombres perdonarán tal vez al 
que descubre sus crimenes; pero nun- 
ca al que señala sus ridiculeces. 


Conviene tener algunos amigos ton- 
tos para seguir estimando a los pillos. 


El verdadero artista no hace obras 
para el público; prefiere hacer pú- 
blico para sus obras. 


Es gran viveza anticiparse a ofre- 
cer lo que sabemos han de pedirnos 
y por cualquier consideración no po- 
demos negar. 


No estimamos en nada la amabi:i- 
dad del que es amable para todo e. 
mundo. 


Mucha buena gente que sería inca- 
paz de robarnos el dinero, sin escrú- 
pulo alguno nos roba el tiempo que 
necesitamos para ganarlo. 


En cuanto una virtud halla su re- 
compensa, ya empezamos a dudar de 
que sea virtud. 


Conviene dejar al morir algunas 
deudas incobrables, para que alguien 
nos llore con sinceridad. 


(De “Palabras, palabras” 


“Las primeras lágrimas que nos 
cuesta, son el bautismo del primer 
amor”. 


“Dicen que la música expresa lo 
inefable del sentimiento, que no pc: 
dria expresar la palabra. Pues el be- 
so es la música del amor.” 


“Hacernos reir cuando estamos tris- 
tes, cualquiera puede hacerlo. Ha- 
carnos llorar cuando estamos alegres, 
¡eso si que no puede hacerio més 
que uno!” 


“Bien sé que las mujeres amamos 
por lo regular a quien lo merece me- 
nos Es que las mujeres preferimos 
hacer limosna a dar premios.” 


[Fragmentos de las “Cartas de :nujeres”) 


“ILARIA” 


(Conclusión de la página 32) 


procedimiento plástico que alcanzó 
gran desarrollo en los siglos XVIIl 
y XIX fué cultivado en esas épocas 
tan solo cmo un pretexto para ex- 
presar costumbres aristocráticas, la 
delicadeza y la galanteria reinantes 
en los salones, el espiritu de los hom- 
bres y mujeres que en ellas vivieron. 
Casi me atre ia a decir que la mi- 
niatura se lo para elogiar a la 
para traducir con mimo y 
ura su gracia y encantos perso 
El ismo contribuyo, en 
parte, a ar esta moda. 
Hoy cún nos muestra cómo una 
época de mecánica y  rascaciel 


ofrece campo para sus cuadros 


taller de Elvira Fa 
mos vencido al primer caf 
do el verdadero nombre de “llar 
algunos óvalos o cuadrados dimir 
tos de marfil esperan el tránsito de 


la pintora traza- 


mini a del 1 
las oculta. Y, por primera vez, ella, 


cree en la necesidad de llevar la 
za a segundo plano, se rinde a 
realidad, después de haber cono- 
en sus viajes por el mundc los 
diversos tipos y personajes: 
—La mujer argentina hace de la 
be:leza un culto, un culto que va acen- 
tuando, a través de los años, a pesar 


d= que la cultura le vaya dando cada 
dio nuevas ambiciones. Esa inclina- 
ción se conservará — espero — por 


mucho tiempo, porque será muy difí- 
cil que las de aquí adquieran, dado 
su manera de vivir y las caracterís- 
¡ ambiente, el modo 


jeres de otros continentes. 
-¿Quiere decir que nuestras mu- 
resignarian a admitir el 


decir que son senci- 
1 osas, sin dejar de ser 
1tes, virtuosas o enérgicas. En 
entina encuentro un espléndido 
l para el trabajo. Pero, ¡qué 
ocasión a ninguna pa- 
ueje de que la he pinta- 


comienza a bosquejar 
que guarda, quizá en la 
ón, quizá en el recuerdo y 
los cuales dice: 

—Este sera, tal vez, mi mejor Tre- 
trato; porque no es el de nadie. 


Original from 
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NANTES 


perfume 
impuesto 
por p gente 


decanto ... 


LOCION EXTRACTO - POLVO 


DESDE DESDE DESDE 
Ss 1.60 $ 4.10 $ 1.50 


En venta en todas las 
buenos casas del ramo 


WATTEAU 


(Conclusión de la página 39) 


Watteau «amaba sinceramente a 
campiña. Bueno es recordarlo, pues 
nadie ha insistido en sus marcadas 
cualidades de paisajista. Cuando Lan- 
cret le pidio lecciones de pintura, l2 
aconsejo tras.:ado:so a los suburbics 
de Paris para bosquejar pasajes, di- 
bujar luego algunas figuras y formar 
con ellas motivos imaginados y com- 
posiciones de el2ccion. 

De la influencia experimentada en la 
residencia de Crozat salen sus “Fies- 
tas galantes”. Basta contemplarlas pa- 
ra comprender que nada inventó el 
pintor: confórmase con observar y di- 
bujar cuanto ve. Es realista. Casi to- 
das las figuras de sus cuadros son 
simplemente retratos. De tan directa 
observación emana esa sorprendente 
poesia, exclusiva de Wattecu. 

Al empezar un cuadro elige natu- 
ralmente los motivos de acuerdo a sus 
pensamientos y sueños. Watteau es 
un lírico. Sus notas y dibujos cuentan 
la historia de su corazón. Las "Fiestas 
galantes”* del pintor de Valenciennes 
son elegias profundamente sentidas. 
No nacen del color de una tarde, o 
del perfume de un pañuelo. Se enri- 
quecen, año por año, con el tesoro 
de un corazón timido y :nuy dado a 
la ternura. “Partida para Citera” fué 
el florecimiento de sus emociones. Le 
fué sugerido por una representación 
de Dancourt: “Las tres primas”. Los 
galanes conducen a las jovencitas, en 
peregrinaje de amor, mientras cantan 
así: 

“Venez a lle de Cythére 


En pélerinage avec nous... 
On n'a besoin pour equipage 
Que de l'amour et du bourdon...”, etc. 

La sonriente y bella Carlota Des- 
mares, una de las artistas, fué pinta- 
da como “peregrina” por Watteau. Le 
sirvió como figura de primer plano 
para su famoso cuadro. 

En ninguna de sus compo 
logró el pintor mayor armonia en las 
figuras, gestos, expresiones y coloras. 
Azul del 


del fondo sirven de transición entra 
el firmamento y las opacas tonalida- 
des del suelo. Las actitudes de los 
personajes son copiadas de la reali- 
dad. Fisonomías, ojos, manos, labios 
y hasta el pliegue de los vestidos de- 
velan el pensamiento. El espíritu 
aparece a flor de piel. Watteau po- 
ne al descubierto los secretos más 
caros y ocuitos del corazón humano. 
Este cuadro quedó en el Louvre. 
Ocupa actualmente un sitio de honor 
en la sala reservada al siglo XVIII. 
Los comediantes ¡lanos apa - 
ron en Paris hacia 1716. Watteau no 
los había visto nunca. Algunos per- 
sonajes de la intriga le 
los eternos tipos 
enamorado, de la 
queta y del celoso. De aquí i 
famoso cuadro “Gilles”, tipo de pie- 
rrot inmortalizado por Watteau. En un 


interesaron 


como modelos: 


traje de satén, cuya blancura, unida 


por sus reflejos a los tonos del paisaje, 


elo, mientras por el 


camino, con ruido de charanga, se 


vislumbra la abigarrada compañía. 


De las la comedia ita- 


liana llev 
con mucha frecuencia 
lombina, Arlequin y 


conocemos su presencia en los grupos 
que dispone bajo los 
ques de su predi; : 

Pintor por ale de las fiestas 


sombrios par- 
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galantes, ha dejado entre otras dos 
obras maestras, caracteristicas de su 
poético estilo: ''El indiferente” y la 
"Finette”. 

Nuestros res no habrán olvida- 
do el revuelo causado, no hace mu- 
cho, por el robo del primero, reali- 
zado por un fanático visitante del Lcu- 
vre, desequilibrado o mistificador que 
logró fijar un instante la atención del 
mundo sobre él. 

Hacia 1717 Watteau es considera- 
do como el primer pintor de Paris. Da- 
tan de esta éx r parte de 
sus retratos. 

Entre uno y otro realiza obras de 
decoración. Los salones de la Muette, 
donde se instaló la duquesa de Be- 
rry, hija de: regente, estaban deco- 
rados por él. En otros palacios de 
la época pinta lo que entonces lla- 
maban "arabescos”, es decir, de- 
coraciones donde se veían chinos, 
negros, monos, tártaros y turcos. 

Se ha reprochado a Watteau el 
no pintar desnudos... Quienes tal 
hicieron olvidaron que sus modelos 
fueron damas y niñas recatadas, de 
ilustres casas y nombres a las cuales 
no podia  desvestir decentemente. 
No fué temor a las dificultades del 
dibujo. Los desnudos pintados en 1719, 
para los sirvióle de modelo 
una criada suya, muy linda, sorpren- 
den por la viva intimidad y hacen 
pensar en ciertos estudios de Degas. 

Todos los amigos de Watteau es- 
tán conformes al hablar de su des- 
contento y mal humor. No gozaba 
con el éxito y d reciaba el dinero, 
no preocupándose del porvenir. Huia 
de los hombres y casi evitaba las 
amistades. la fiebre de su pobre 
cuerpo, minado ya por la enfermedad, 
le tenía esclavo de una irritabilidad 
que se esforzaba por conte 

Con el propósito de consultar a una 


” 


cuales 


1 
o 


Ss 


celebridad médica fué a Londres en 
1720. Allí trabajó y tuvo éxito, pero 
el clima le sentó mal y volvió enfer- 


mo. Finta su “Vuelta de la caza” y 
reanimado por el aire de Paris se 
torna mundano. Habi- 
taba en casa de su amigo Gersaint. 
Para agrad le esa hospitalidad le 
pintó el “plafond” de su comercio: es 
el famoso cuadro “La muestra”, re- 
presentando simplemente el comercio, 
tal como podía verlo un transeúnte 
obra de mérito en la que 
ho de si mismo. 


sociable, casi 


este instante comien- 


r. Para fortificar su 


hermosa residencia de . 
Marne. La tranquila soledad del lugar 
encanta al artista. Piensa en su arte. 
Se le obsequia con un bosquejo de 
pie: “Mis ojos no 
sitial donde 


Rubens y escribe al 
se cansan de volverse al 
lo he puesto como en un tabernáculo”. 

Para agrade donante, pinta 
una “Sagrada familia”. Fué su obra 


er al 


póstuma. Se resigna a morir con toda 
tranquilidad y expira dulcemente en 
brazos de Gersaint el 18 de julio de 
1721. Tenía 37 años. 

fué la vida modesta de un gran 
siempre 


Tal 
maestro, a quien no se da 
el lugar que merece: el primero. Fué 
un revolucionario a pesar suyo, 


condujo a la pintura por sendas nue- 


vas. En ella se 


ba y contaba 
al mundo lo que veía. Introdujo la 
sensibilidad en un arte ] 
entonces, habia l 
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Pepita Serrador obtuvo en dos 
meses de masajes realizados por 


WALTER VASEN 


los siguientes resultados: 


FECHA ... 115.2 | 144 
PESO ..... 64k. | 58 
PECHO . 192 |88 
CINTURA .. 173 66 
CADERAS . 94 88 
MUSLOS 166 | 57 
PANTORRILLAS | 35 34 
TOBILLOS | 23 21 


A título de advertencia, debida 
a la extremada solicitud de que 
es objeto por su  seleciisima 
clientela, es conveniente pedir 
hora anticipadamente. 

x 


Es el famoso masajista Walter Va- 
sen. en Charcas 852, primer piso, 
teléf. 8391 - Retiro, el que sigue ob- 
temendo tnmunfos en los resultados 
de sus reducciones, modealaciones y 
perfeccionamiento estético. Las me- 
didas que adjunto son la prueba 
más evidente y las que lo consa- 
gran en forma definitiva. 


Quemaduras 
de Sol!.. 


Calme los dolores 
con Mentholatum 
...y en el futuro a- 
plíquelo antes! Se 
bronceará sin pe- 
ligro. 


ENTHOLATUM 


¿LA BUSCA USTED? 


Tenga la felicidad en su hogar; haga 
nuevos amigos; cambie las fases de su 
vida. Use los desconocidos poderes crea- 

tivos de su mente. Adquiera de los Rosa- 
cruces una copia gratis de “La Herencia 
Secreta.” Este libro le informará cómo 
puede aprender a dominar mentalmente sus 
condiciones. Dirijase al Escribano T.L.R. 


Los ROSACRUCES 


San Jose tamorc)  Canirorsia, E.U.A. 


IDA a Casa Atlántida, Flo- 
rida 643, Buenos Aires, con- 
tra reembolso, los libros que 
desee. Los pagará al reci- 
birlos a vuelta de correo. 
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E, tesoro más apreciado en 


mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro, un cu- 
us radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso don 
que da la naturaleza y que se pue- 
de conservar y aumentar usando 


productos de tocador de calidad 


insuperable, como son los de 
Laboratorios “BLAN BERT”. 
O 


Señora, sea intransigente con 


las cremas que usa. La CREMA 


YEMINA, a base de yemas de h 
vo, elimina las ARRUGAS, reju 
nece el cutis y es excelente para 


la 


los 


ue- 
ve- 
ali- 


viar, en caso de quemaduras de sol. 


La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 


base de polvos 


La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 


bela y se convencera 


CAMARONES 


y directamente en los 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, en Gath y Cha- 
ves y Farmacia Franco Inglesa, 


LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor cada vez más 


4567 


UN LAPIZ PARA LABIOS 


¡IVIMPTAD LE! 


O La fórmula Michel re- 
quiere un cuidado super- 
lativo para la exacta 
combinación de los in- 
a más puros. 
Pruebe este lujosísimo 
Lápiz para Labios y verá 
que no es fácil encontrar 
otro más fino, de mejor 
calidad ni de matices más 
puros y divinos: Blonde, 
Cherry, Capucine, Vivid, 
Scarlet, Raspberry y 
Cyclamen. 

¡Rechace las imitaciones! 
Insista en el 
genuino Michel. 

Para mayor armonia use: 
Colorete y Cosmetique (im- 


permeable) para los ojos, 
todo de Michel. 


Alsina 2999 


Nombre . 
Dirección 


Importado de Norteamérica. 


: 


- Buenos Aires 


creciente 


LABORATORIOS 


Milan Jert 


U. T. 67 - 4988 


que el público nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


Les adjunto 50 centavos en estampillas por un Lápiz para 
labios Michel, tamaño prueba, color . . . . 


Sonmmno===> OFERTA ESPECIAL +=======----- 
Importadores: P. L. RIVERO «£ Co. 
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PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: Dr. MANUEL CARLES 
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3aba la esperanza de que algún día 
legaría a ser periodista. 

Sarmiento al recibirlo le preguntó: 

—¿Y vos qué querés hacer aqui? 
¿Periodista? 

—Lo que su merced mande... 

—Periodista, ¿eh? 

—Lo que su merced mande. 

—¡Caramba!... ¿Dónde voy a me- 
terlo?... No puedo. 

El gran maestro frunció el ceño, pe- 
ro debió advertir la desolación que 
se pintaba en el rostro del jovencito, 
porque de inmediato prosiguió: 

—¿Y su abuelo?.. ¿Está bien?... 


—Si, señor... 

—¿Cuál está más viejo? ¿Su abue- 
lo o yo?... 

—¡Mi abuelo, señor!... 

—Muy bien. 


Esa respuesta decidió su destino. 

—A ver. ¿Vos sabés qué fecha es 
mañana, 1% de mayo? 

—El aniversario de la promulga- 


ción de la Constitución — respondió 
Manuel Carlés. 
—Ferfectamente. Escribi un suelto 


bien apasionado sobre eso. 

Instantes después el audaz santa- 
fecino estaba frente a la mesa de 
redacción de “El Censor”. A su lado, 
otro joven de su misma edad tam- 
bién escribia. Se presentaron sin in- 
termediarios: 

—Me llamo Manuel Carlés. 

—Yo soy Leopoldo Melo. 

Simultáneamente a su ingreso al 
periodismo metropolitano, Manuel Car- 
lés se inscribió también como alumno 
regular en la Facultad de Derecho. 
Su trabajo diario en el periódico lo 
realizaba con entusiasmo, pero sólo 
alcanzó a estar en él tres meses. Ad- 
ministrativamente, “El Censor” era un 
desastre. Un día, el proveedor de pa- 
pel se negó a concederle más crédito 
a Sarmiento. 

Pero Carlés ya había adquirido la 


DE KARL KRAUS 


No tener ideas y saber expresar 
las ideas propias, es lo que hace a: 
periodista. 


¿Qué es un historiador? Alguien 
que escribe lo bastante mal para n> 
poder escribir en los periódicos. 


Los gusanos dicen: “Sin nosotros 
no habría cadáveres”. Los periodistas 
dicen: “Sin nosotros no habría cul- 
tura”. 


Si una frase, no obstante una erra- 
ta, sigue teniendo sentido, es señal 
de que carece de pensamiento. 


El pintor de arte tiene de común 
con el pintor de puertas que ambos 
se ensucian las manos. 

Esto es precisamente lo que dis- 
tingue a: periodista del escritor. 


el excitante del pe- 
tiempo tiene, 


El tiempo es 
riodista. Cuanto más 
peor escribe. 


La sociedad burguesa se compon>= 
de dos clases de hombres: de unos 
que dicen que en tal o cual lugar se 
ha descubierto una ciénaga del vi- 
cio, y de otros que lamentan haberse 
enterado demasiado tarde de la di- 
rección. 


agilidad necesaria a su pluma. De 


“El Censor” pasó a “El Nacional”, 
luego a “El Diario”, después a “Sud 
América”, “El Orden”, “La Nación”, 


“La Prensa” y “El País”. Seguía sien- 
do estudiante, y hacia por lógica con- 
secuencia la vida literaria de 1890. 
Era asiduo concurrente a la 'Acade- 
mia Literaria del Plata” y al ”“Cen- 
tro Científico Literario”. Con sus con- 
discípulos y amigos participa en las 
célebres discusiones partidarias, pre- 
curscras del 90. En 1892, cuando le 
faltaban pocos meses para obtener su 
uiploma de abogado, se produjo en 
el Colegio Nacional de Buenos Aires 
un grave conflicto. Todos los profeso- 
res renunciaron, y durante varios días 
no hubo en esa casa de estudios 
quien dictara clases. 

El presidente Pellegrini solucionó 
el conflicto nombrando entre los uni- 
versitarios Antonio Dellepiane, Ra- 
fael Herrera Vega, Carlos Navarro 
Lamarca, Angel de Estrada, Octavio 
Fico, Angel Gallardo, Marco Avella- 
neda, Carlos Rodríguez Larreta y Ma- 
nuel Carlés a los nuevos profesores. 

Y Manuel Carlés, con sus escasos 
20 años de edad, comenzó a dictar 
cátedra de Historia y Moral Cívica, 
cátedra que siguió dictando durante 
40 años, y que renunció porque no 
estaba de acuerdo con los procedi- 
mientos del general Uriburu, cuando 
éste ocupó el gobierno. 

Manuel Carlés, que tomó parte ac- 
tiva en la revolución de 1890, tam- 
bién participó en la del 93, en Santa 
Fe. Fero las consecuencias de la se- 
gunda fueron indudablemente mucho 
más graves que las de la primera. 
Junto con otros salió del país, deste- 
rado para Montevideo, y entonces 
volvió al periodismo, formando parte 
de la redacción del diario “La Rca- 
zón”, que dirigía en el Uruguay el 
célebre don Luiz liaría Ramírez. 

A] correr de los meses, el pueb:o 
de Buenos Aires exigió el perdón de 
los inculpados. Después de algunos 
violentos debates, llegó la amnistía, 
y Manuel Cariés regresó a Buenos Ai- 
res, para proseguir su vida literaria 
en el viejo Ateneo de la calle Florida, 
donde se ola a poetas tales como 
Oyuela, Diaz, Obligado, Lugones, Fer- 
nández Espiro, Estrada y el gran Ru- 
bón Darío, que animaba con su ge- 
nio poético la bien llamada “Casa del 
Talento”. 

En los anales parlamentarios se re- 
cuerda la actuación de Carlés desda 
su banca de diputado. Lo clásico era 
escuchar religiosamente a los viejos 
maestros, antiguos parlamentarios, ca- 
si todos jurisconsultos de nota, a quie- 
nes jamás se interrumpía en sus dis- 
zursos. Carlés, a poco de iniciarse la 
sesión, lanzó su grito de guerra: 

—"¡Pido la palabra!”. 

Centenares de ojos se fijaron en- 
tonces en aquel jovencito atrevido 
que, al decir de Roldán, era “el más 
simpático de los morochos”. Carlés 
miró a todos en actitud de reto. Co- 
menzó a hablar muy despacio, pero 
pronto su voz adquirió gran sonori- 
dad y entusiasmándose recalcó cada 
frase con un golpe de puño sobre el 
pupitre. Ese fué su debut parlamen- 
tario. 

Después, su nombre ya se hizo po- 
pular. Orador de barricada, había lo- 
grado el prestigio que sólo confiere 
a unos pocos la diosa fortuna. El pue- 
blo, el auténtico pueblo, aprendió rá- 
pidamente a quererlo y, por esa cau- 
sa, a su estudio llegaban muchos in- 
sados en designario como abogado 


de sus asuntos. En varias ocasiones 
ejerció la defensa de militares ante 
Consejos de Guerra, pues en aque- 
lla época los civiles podian ocupar 
esas funciones. El prestigio de haber 
logrado muchos fallos absolutorios lo 
llevó a defender a un oficial que ha- 
bia matado a un colega en duelo. 
Había sido un duelo espantoso. Se 
concertó a pistola, a muy pocos pa- 
sos, y con un minuto para hacer pun- 
tería. El que disparó primero erró el 
tiro. El que hizo fuego después derri- 
bó a su adversario de un certero ba- 
lazo en la cabeza. Era opinión gene- 
tal que el duelista, por las condicio- 
nes en que se había desarrollado el 
lance y sus trágicas consecuencias, 
sería declarado culpable. 

Presidía el alto tribunal el general 
Gelly y Obes. Carlés empezó la de- 
fensa, improvisando, como siempre lo 
hizo. Habló, como si estuviese en la 
tribuna. Esgrimió terribles argumentos. 
Los que escuchaban su alegato se 
sentían emocionados. En cierto mo- 
mento de su discurso, el redoble del 
tambor, que anunciaba que el presi- 
dente haría una observación, le inte- 
rrumpe: 

—Se previene al defensor que ro 
puede hacer esa clase de argumen- 
tos en el presente juicio — dice el 
general Gelly y Obes. 

Carlés retoma el hilo del discurso. 
Mientras habla, su mente busca des- 
esperadamente un argumento que de- 
cidiera al tribunal. Y lo encuentra. Se 
refiere a los mismos duelos que ha 
tenido el presidente del alto tribu- 
nal. Los justifica. Aplaude la actitud 
de ese militar, como soldado y como 
hombre. Aplaude su caballerosidad... 

Pero vuelve a sonar el redoble del 
tambor: 

—El defensor no puede hacer esa 
clase de argumentos — establece el ge- 
neral. 

Pero ya la victoria es suya. El pre- 
sidente del tribunal, pese a que debió 
interrumpirlo, se siente halagado, y 
cuando llega el momento de fallar, 
el general Gelly y Obes declara: 

—El acusado no es culpable, y por 
lo tanto queda absuelto, pero se or- 
dena el arresto de su defensor por 
haberse "excedido en el derecho de 
la defensa”. 

Años más tarde, al aquietarse las 
pasiones políticas, Buenos Aires vive 
una época de tranquilidad. En aque- 
lla época, el doctor Hipólito Irigoyen 
se hace cargo de la primera magis- 
tratura del país. El líder del radica- 
lismo, a los pocos meses de haber 
asumido la presidencia, nombró al 
doctor Carlés interventor en Salta. Fué 
alí y apaciguó los ánimos. Muchos 
políticos pretenden hacerle útil a sus 
intereses, pero Carlés afirma por me- 
dio de los grandes órganos periodís- 
ticos. 

—Yo sólo serviré a la Constitución. 
He venido a dar elecciones libres. Las 
daré y después me iré. 

Así lo hizo. El pueblo usó de los 
derechos, y de los comicios surgió +. 
nombre de un poeta para el cargo 
de gobernador: Joaquín Custe llanos. 

Al llegar el año 1919, las doctrinas 
subversivas del viejo mundo comien- 
zan a dor sus frutos en nuestro me- 
dio. Carlés se hace cargo de la pre- 
sidencia de la Liga Patriótica Arger:- 
tina, y al poco tiempo se produce la 
célebre “semana de enero” o “se- 
mana trágica”. Fueron dias de terror. 
La debilidad del gobierno y los gran- 
des movimientos gremiales llevan a 
la ciudad a un punto caótico. Final- 
mente la presencia del ejército en las 
calles hace fracasar el movimiento, 
que se trasladó entonces al interior. 
Como presidente de la Liga Patrióti- 


ca Argentina, Carlés recorrió el país 
en todas direcciones. Llegó a Corrien- 
tes, siguió a Córdoba, avanzó hasta 
Mendoza, descendió hacia el Sud, pa- 
só por La Pampa y arribó de regre- 
so a Buenos Aires. Ha triunfado. En to- 
dos aduellos lejanos lugares, al pie de 
una bandera argentina, clamó en fa- 
vor del más puro nacionalismo. Los 
hombres se agrupan bajo la sombra 
de la insignia nacional. 

Al llegar al año 1923, cuando el 
doctor Marcelo T. de Alvear ejercía la 
presidencia, fué necesario designar in- 
terventor en San Juan. Se buscaba un 
hombre capaz de llegar a dar solu 
ción al problema sin tener que d=- 
rrcamar sangre. Se tralalca de la ti: 
rra de los Cantoni, ídolos de las ma- 
sas y enemigos del partido oficial. 

Alvear lo llama. 

—Mirá, Manolo: en San Juan dicen 
que quieren matar al presidente de 
la República, y como el presidente de 
la República no puede ir para que 
lo maten, tenés que representarlo. 

Carlés, sin responder una sola pa- 
labra, tomó su famosa levita, su ga- 
lera aluda, y se dirige a los pagos 
de Sarmiento. Se le vió llegar a San 
luan sin ninguna clase de escolta, 
entrar en la Casa de Gobierno sin 
otras armas que su clásico bastón. 

El pueblo de San Juan sabe cono- 
cer a los hombres. Esperó que el 
interventor Carlés hablase. El delsga- 
do del Poder Ejecutivo Nacional lo 
hace con claridad. 

—Yo no vengo a esta provincia a 
elegir gobernante. Eso lo harán us- 
tedes, respetando todas las leyes. 

Y tal como lo dijera, así lc hizo. 

Pasan los años. Muchas cosas se 
suceden en el espíritu selecto de es- 
te gran argentino, y hay muchas que 
no pueden pasar inadvertidas. Enton- 
ces se encastilla en su torre de mar- 
fil. Hasta ella llegan políticos de to- 
dos los sectores. Hay tentadores ofre- 
cimientos. Siempre los rechaza. 

En su casa, en la casa de sus ami- 
gos, en su propio estudio, no falta 
nunca un núcleo de camaradas di- 
lectos que escuchan la palabra chis- 
peante del líder santafecino. 


NOTICIARIO ARTISTICO 


Evanel Urrutia 
Pastini disertó en 
el “Círculo de la 
Prensa” acerca de 
“José Santos Cho- 
cano: el poeta, el 
místico, el hom- 
bre”, extendiéndo- 
se en medulares 
síntesis de esen- 
cia americana, que 
cerrá con la ”Tri- 
logía: Bolívar, el 
Ande; San Martín, 
la Pampa; O'Higgins, el Mar”. 


En el Club Siriolibanés ''Honor y Patria”' 
(Juncal 857) disertó acerca de “La in- 

encia de la cultura árabe en ja psi- 
cología española” Luis G. Burmester. 
En la misma cultural entidad habló so_ 
bre el tema “Algunos de los propósitos 
de la Liga de Defensa de la Moral y 
Buenas Costumbres” el doctor Juan An- 

tonio Bertolini. 


En la casa del Teatro se realizó un 
espectáculo artístico, organizado por 
“*Quatrivium” (Instituto de Cultura Mu- 
sical), en el que tomaron parte las pio- 
fesoraz Nelly Roque Lascano (piano) 
Lili Sonder (canto), Lutecia Marfly (dan_ 
zas) y Dora Mazzafero (declamación); 
coro y orquesta infantiles, y otros nu- 
merosos intérpretes, con obras de Schu_ 
a Edo Mozart, Chopin, Beztho- 
ven, Belisario Roldán, Gounot, Cavesta- 
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La Adorable 


Fragancia 


Perfume Lavender 
Inglés Yardley, en 
frascos diversos. Ja- 
bón de Lujo e Cremas 
e Polvos e Coloretes e 
Lápices e Compactos 
e Sales para Baño e ' 
Talcos e Brillanti- 
nas e Extractos di- 
versos Yardley. 


By Apromtment 

No existe ninguna 
otra lavanda que en en- 
canto y calidad pueda com- 
pararse con Lavender Yardley. 
Su fragancia refrescante y encanta- 
dora le ha valido la preferencia de las mujeres de todo el mun- 
do, durante muchas generaciones. Hoy, constituye un artículo 
indispensable en la toilete de toda dama. Es un delicioso per- 
fume, apropiado para todas las ocasiones y en todo momento. 


LAVENDER YARDLEY 


Unicos agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea € Cia., Rivadavia 1142, Bs. Atres 


YARDLEY + 33 OLD BOND STREET + LONDON 
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NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


En el Instituto Biológico Argantino (Ri- 
vadavia 1745), clausuró su primer ciclo 
técnico culuural de conferencias la Aso- 
ciación de Dibujantes con una diserta- 
ción de Manuel Agromayor sobre el te- 
ma: “La caricatura del 800 francés”. 


En la “Galería Ad Insigne Albi” (Para- 

guay 1574), auspiciada por la revista 

“Arte”, que dirige José V. de Bernardi, 

se realizó una notable exposición de 

“Libros antiguos y  encuadernaciones 
raras”, 


“Abrigo la absoluta seguridad 
de que esta llamad a la contribu= 
ción pública ha de encoxtrar en 
las distintas esferas de la actividad 
económica y sosial el amplio apo- 
yo que, por sus elevados propósitos 
merece”. 


Dector ROBERTO M. ORTIZ. 


“No podrá negársele el calor de 
su entusiasmo y los esfuerzos que 
se requieran, zunque éstos impon- 
gan un sacrificio, pues el llamado 
responde a una exigencia para ase- 
gurar el engrandocimiento nacio- 
nal”. 


Doctor RAMON $. CASTILLO. 


“Formulamos —fervientes votos 
por el éxio de las gestiones de la 
Junta Argentina de Aviación que, 
nacida al zalor del auspicio oficial 
y público, sin sentimientos bélicos, 
aspira a la defensa de la integri- 
dad territorial”, 


Cardenal SANTIAGO L. COPELLO. 


"Este propósito merece el aplau- 
so unánime del país y es de espe- 
rar que el pueblo de la República 
sabrá dispansarle la acogida que 
corresponde a toda ompresa vincu- 
lada al interés exclusivo de la 
Nación”. 


General JUAN N. TONAZZI, 
(Ministro de Guerra de la Nactón). 


“La Marina de Suerra, como 
organismo que trabaja para ase- 
gurar la integridad y soberania 
nacional, no puede ver sino con 
hond1 satisfacción la patriótica 
obra en que está empeñada la 
JUNTA ARGENTINA DE AVIACION, 
cuya finaldad responde e ident- 
cos nobles propósitos”. 


Centraalmirante MARIO FINCATTI. 
(Ministro de Marina de la Nación). 


“Entre los deberes ineludibles 
para los argentinos y para aque- 
llos que sin serlo, comparten 
nuestra vida nacional, está el pre- 
ccuparse debidamente de concu- 
rrír, con el apoyo material y mo- 
ral de cada uno, a la realización 
de esta gran obra, que será uno 
de los tantos exponentes de nues- 
tra vitalidad y grandeza”. 


Doctor MARCELO T. DE ALVEAR. 


“Ruego se me considere prasen- 
te adhiriéndome, desde ya, a las 
disposiciones que so tomen y po- 
niéndome a las órdanes de la Junta 
Argentina de Aviación para lo que 
somitique colaborar en la tarea en 
que tan patrióticamente wstán em- 
poñados". 


General AGUSTIN P. JUSTO. 


"Manos a los bolsillos, para for- 
mar la quardia pacilica del aire 
que servira para unir a los pue- 
blos y. si es necesario, para delen. 
der la Nación. Que los cinco mil 
muchachos del aire surjan de :e- 
pente como un milagro de la Pa- 
tria”. 


Doctor OCTAVIO R. AMADEO. 
(Interventor de la provincia de 
Buenos Aires). 


COLECTA 


"Para llevar a cabo su magní- 
fico programa la Junta Argentina 
de Aviación necesita contar, no sólo 
con la simpatía y el aliento de to- 
dos los argentinos, sino también 
con la contribución pacuaiaria in- 
dispensable para la obra útil y ne. 
cesaria”. 


Doctor NICOLAS REPETTO. 


“Es alinada y feliz la idea de la 
Junta Argentina de Aviación de 
acudir al concurso de los particu- 
lares para el logro de sus propósi- 
tos y anhelos. Debe hacerlo con 
porsistente energía, hasta desper- 
tar en todos, individuos, entidades 
colectivos, instiluciones y gremios 
la conciencia clara del deber a 
cumplir”. 


Dr. HECTOR GONZALEZ IRAMAIN. 


“Tengo le en que la semilla que 
ahora arroja la Junta Argentina de 
Aviación en ol seno de la concien- 
cia nacional no tardará en dar 
provechosos frutos, que constituyan 
un exponente de nuestro progreso 
y una inquebrantable delensa de 
nuestra vida y nuestros derechos, 
como Nación indepandiente y libre, 
Espero que el país entero auspicia 
con entusiasmo esta iniciativa”. 


Doctor ADRIAN C. ESCOBAR. 
(Embajador argentino en España). 


"Necesitamos cinco mil pilotos 
aviadores listos para navegar la 
flota aérea que hemos de construir 
en pocos meses. El pueblo argenti- 
no nos dará aquéllos y ésta zon el 
fervor patriótico de toda su hisio- 
ria”. 


Doctor ADOLFO BIOY. 
(Presidente de la Sociedad Rural), 


“Ninguna persona, cualquiera 
que sea la actividad que cumpla 
en nuestro suelo, puede quedar in- 
diferente ante la campaña... 


mico y en lo cultural, posible sola- 
mente ante las segundades de una 
paz inconmovible, exige que la ini- 
ciativa de la Junta Argentina de 
Aviación sea llevada de inmediato 
a la práctica. El comercio, como 
todos las fuerzas actuantes de la 
República, apoyará y contribuirá 
a la más amplia realización de tan 
magnífica iniciativa, como lo ha 
hecho siempre que las necesidades 
del Estado han reclamado su va 
lioso y patriótico concurso”. 


Doctor ERNESTO AGUIRRE. 
(Presidente de la Bolsa de Comercio) 


“En mi carácter de Presidente de 
la Unión Industrial Argentina ha- 
go un llamado a todos los indus- 
triales para que, una vez más co- 
operen como ellos saben hacerlo 
en esta campaña que el patriotis- 
mo impulsa”. 


Sr. LUIS COLOMBO. 
(Presidente de la Unión Ind. Arq.) 


“Llamemos a la juventud que se- 
pa afrontar el recodo trágico de la 
historia en que peligra el destino 
humano que puede ser arrollado 
por la máquina. Tenemos que atra. 
vesar un desfiladero tortuoso en el 
que sólo podrá salvarnos el man- 
tenernos unidos estrechamente c>- 
mo cadenas de sentimientos y vo- 
luntades. Será menester hacer vida 
espartana, de abnegación y sacri- 
ficio, para armarnos, Los ticos da- 
rán su fortuna, sí fuera necesario; 
suprimiremos el confort para forta- 
lecor lag virtudes masculinas y or- 
ganizaremos un inmenso campa- 
mento donde cada argantino será, 
un soldado y un caballero, que 
ofrendará su vida para defender la 
patria. 


“La Patria no es un montón de 
apelitos de egoismos; es un altar 
donde se ofrecen sacrificios. Y ayu- 
dar a la Junta Argentina de Avia- 
ción es hacer patria”, 


Doctor ALFREDO L. PALACIOS. 


“Es digna del más grande aplau- 
so y apoyo sin reservas la cam- 
paña por la formación de los 5.000 
pilotos, o de más o de menos; al 
número no cuenta tanto como la 
iniciativa en sí mismo”. 


“La barbarie de la fusrza desen. 
cadenada está demostrando que el 
mundo. de los cielos es el campo 
predilecto para su obra destructo- 
ra. Debemos. pues, fortificar ese 
campo, aunque nos anime la cris- 
tiana esperanza de no llegar a te- 
ner la necesidad de defenderlo" 


Doctor HONORIO PUEYRREDON. 


“Los propósitos que abriga la 
JUNTA ARGENTINA DE AVIACION 
no pueden ser más loables y pa- 
trióticos El bosquejo de directivas 
técnicas a las que propone ajustar 
su plan de formación de pilotos, es 
perfectamente satisfactorio. Tradu- 
ce inteligentemente  exporimenta- 
das normas y principios orgánicos 
básicos que nuestro distinguido 
Embajador en Londres y animador 
de esta acción ha recogido y he- 
cho llegar con clara visión de nues- 
tra situación y necesidades, desde 
el país de tan autorizada capaci- 
dad y experiencia. Adaptarlas a 
nuestro medio enciarra el secreto 
del éxito en plazo más brave; y si 
aventurado sería predecir 398e pla- 
zo, aventurado, audaz y antipatrió- 
tico sería adelantarse a prejuzgar 
sin un espíritu de crítica loal y 
constructiva, o anteponiendo mez- 
quindados o derrotismo”. 


Capitán de Navio MARCOS A. ZAR. 
(Director Gral. de Aviación Naval). 


“3omos conscientes de la gra- 
vedad del momonto histórico y sa- 
bemos bien que las alas argentinas 
necesitan multiplicarse. ¡Que se 
pongan en buena hora a su servi. 
cio los hijos de los trabajadores de 
esta tierra para asegurar para ella 
independencia y libertad” 


Señor JOSE DOMENECH. 


Con- 


(Secretario Gral. de 


federación Gral, del Trabajo y 
Presidente de la Unión Ferro» 
viaria). 


PATRIOTIECA 


JUNTA ARGEVTIVA DE AVIACIÓN 


PRO FORMACION DE 5.000 PILOTOS 


oy SOOQIE 


Betina Molina Ca- 


rranza Arabéhéty 
ha publicado “'Bro- 
chazos juveniles”, 


zon los que “'refle- 


Con motivo de una 
fiesta realizada en 
esta Capital a be- 
neficio del Patrona- 
to de Leprosos tu- 


ja su emoción en vo oportunidad de 


7rersos candoro9s0s y ofrecer algunas 
cordiales” y en los muestras de sus 
que su alma — numerosos —traba- 


como afirma Jean 
Paul en el proe- 
mio — "empieza 
a plasmarse en 
ritmos”, inspirada 
en la bondad y en 
la belleza. Un vo- 
lumen de setenta 
y ocho páginas 


jos el artista Cons- 
tantino Popoff. 


123 x 16). “Peuser 
Editores”. 


Dirigido y ordena- 
lo porel doctor 


acaba de aparecer 
21 “Anuario Esta- 
Jístico Interameri- 
cano”, que respon- 
de a la iniciativa 
declarada en el 
VIII Congreso Cien- 


“Vida de Don Juan Manuel de 
Rosas”, por Manuel Gálvez. El 
autor realiza profundo y analí. 
tico estudio del personaje bio- 
3rafiado, completando las obras 


Je Ibarguren, Saldías y Que- 


“Palabras al oído” sada. La cuidadosa documen- fífico Americano 
(Poemas), por Al- tación permite seguir la época rolebrado en: Wás- 
fredo L. Grexorio, le la dictadura rosista en for- hington, en mayo 
¡con _ ilustraciones ma precisa y cronológica. Los del año pasado. 
de César Jaimes. hechos y los actores reviven Esta voluminosa 


Un volumen de 
192 páginas (24 x 
17), impreso en la 
Imprenta López. 


amotiva y originalmente, adqui- 
riendo er os ese 
matices de palpitante actuali- conti la 
dad. Lib. y Ed. “El Ateneo”. OS 
. don datos oficia- 
les, completos y 
recientes, de todos los países ameri- 
canos y de otras naciones, sobre pobla- 
sión, producción, industria, comercio, sa- 
nidad, transporte, instrucción pública, bi- 
blicgrafía, etc En las partes correspon- 
dientes a la versión francesa, inglesa y 
portuguesa har colaborado Clara Robine, 
Andrés J. Watson y A. A. Ramos Pereira, 
respectivamente. Editoriales: El Ateneo, 
The MacMillan y Freitas Bastos y Cía. 
Impreso en la Compañía Impresora Ar- 
gentina, S. A. 


bra, de 612 pági- 
nas (195 x 28.5), 


Con prólogo de Mary Reza Molina, que 
presenta a la autora como “fina posti- 
sa, en cuva obra inicial hav pregones 
da paregrina gema”, ha publicado Ma- 
ría Hortensia Palisa Mujica de Lacau 
sus primeros versos con el título ''Pris- 
ma de siete co'o"es””. Un volumen de 
120 páginas (24x17). Ed.: Talleres Grá- 
ficos de Juan Perrotti. 


“Los afincaos” (Drama bárbaro), cuya 
acción — dicen los autores — se des- 
arrolla “en un rincón del país en el que 
la cruda realidad es un producto de La Biblioteca Aeronáutica, de la Edi'o- 
hombres y cosas primitivas”, por B. rial Argentina “Aviación”, ha publicado 
González Arrili y Enzo Aloisi. Un vol. de el vol. 61, correspondiente a la Comi- 
112 páginas. Ediciones del Teatro del sión Técnica (32 parte) de la VII Con- 
Pueblo. Tall. Gráficos de Lorenzo Rañó. ferencia Nacional de Aeronáutica. 


LA MODA 


(Conclusión de la página 49) 


tílope negro con la combinación de 
“vivos” de cubritilla charolada. 

Las correas colgadas del hombro 
son adecuadas para esta clase de :n- 
dumentaria aunque sigan siendo siem- 
pre prácticas las carteras sostenidas 
en el brazo por una corta manija. 
Imperan también unos sobres de box- 
carte el cocodrilo o el cuero de calf, de gran formato, que tienen mu- 
chancho son los más indicados, por cho chic; su hechura recuerda los 
ser cueros que pueden soportar mu- porta-documentos de los ministros; su 
chas andanzas y adquieren una linda mayor originalidad consiste en que 
pátina con el uso. También se adopt la parte interior está divididdá en va- 
para estas carteras de estilo sport el tias secciones que llevan cada una 
gamuzón, pr en tonalidades obs- inscripto el nombre de su atribución: 
curas: verde 1 “Dinero”, “Belleza”, “Cigarrillos”, “Do- 
toda la gama del marrc o se observa, to- 
hacer notar que nu adaptables a dis- 

lo acompañar convienen para 
de exija ciertas limita- 

y su apreciable 
fiere el título de 
ualquier guarda- 
gentemente com- 


en el compartimiento opuesto, está des- 
tinado a la ubicación de los distintos 
papeles y documentos de valor que 
puedan precisarse; además de un cie- 
rre con llave que asegura esta parte 
de la cartera, se cuenta en el interior 
con varios bolsillos de cierre relám- 
pago siempre útil Para este tipo de 


olla, borra de vino, 
, etc.; pelo 


ca se uti. 


Com 


je que 


E 
en an- 


vUnadiNa 


10 1 le rro] 
se concive para más “habillé' 
y 


, 


Los días se sucedían monóto- 
como los corredores a pie en 


nos, 
carrera de resistancia, con la hoja 
del calendario prendida ax ly esp r- 
da. — Paul Morand. “Lewis et Iré- 
ne”. 


Afronta el fuego, el agua, la 
ruina, la cárcel, por salvar a una 
mujer, y no lo tomará en cuenta. Pe- 
ro niégaie luego a acompañarla una 
noche hasta el rinematógrafo, y serás 
un miserable. — Pitigrilli. “Tingel- 
tangel”. 


Los tres hombres saludan « la 
dama, y le preguntan por qué gol- 
pea a su esposo. 

—¡Porque no quiere quedarse en 
casa! — dice ella. 

Los tres hombres saludan al ma- 
rido, y le preguntan por qué no quie- 
re quedarse en su casa... 

— ¡Porque ella me pega! — dijo él. 

He ahí lo que basta para hacer 
una mala pareja. — Marcel Arnac. 
"Le brelau de joie”. 


Todos aman su patria y muy 
pocos tienen patriotismo; el amor a la 
patria es un sentimiento natural, el 
patriotismo es una virtud: aquél pro- 
cede de la inclinación al suelo donde 
nacemos y recibimos las primeras im- 
presiones de luz, el patriotismo es un 
hábito producido por la combinación 
de muchas virtudes que derivan de 
la justicia. Para amar a la patria bas- 
ta ser hombre, para ser patriota es 
preciso ser ciudadano, es decir, te- 
ner las virtudes de tal. — Bernardo 
de Monteagudo. 

El amor a la patria comienza 
desde la familia. — Bacón. 


del 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


¿Qué diremos de aquéllos que 
por la patria dan hasta su sangre, y. 
sin embargo, defraudan las aduanas 
y los tributos, hacen contrabando con 
mercancias y tabacos, no declaran su 
verdadera riqueza, no denuncian a 
los que hacen daño? Ciertos fanfa- 
rrones y matachines, cuando se les 
oye hablar de patria, de emancipa- 
ción, de defensa nacional, de sufra- 
gio universal, casi se puede creer que 
valen tanto como Solón o Bruto; pe- 
ro, cuando llega el momento de obrar, 
se tornan avaros y se muestran tí- 
midos. ¡Menos pámpanos y más uvas, 
lindos señoritos! — C. Cantú. 


Sólo los infelices reconocen el 
poder del azar; en cuanto a los afor- 
tunados, atribuyen todos sus éxitos a 
su inteligencia o a sus merecimien- 
tos. 


La ambición mueve con fre- 
cuencia a los hombres a desempeñar 
los más bajos menesteres; no en bal- 
de la acción de trepar requiere igual 
postura que la acción de reptar. 


Los individuos que poseen to- 
dos los bienes de la vida se encuen- 
tran en una situación tal, que son 
muchas las cosas que pueden perju- 
dicarlos y muy pocas las que pueden 
resultarles agradables. 


Si un hombre compulsase to- 
das sus opiniones acerca del amor, 
la política, la religión, la instrucción, 
etc., desde su juventud hasta su edad 
provecta, ¡qué fardo de inconsecuen- 
cias y de contradicciones el que resul- 
taría! — Jonathan Swift. 


Este ilustrísimo Tamberlick no 
sospechó jamás que existiese otra Co- 
sa que la voz y el canto. Este Tam- 
berlick debía ser algo estúpido: un 
amigo me tiene contado que siendo él 
un niño de cinco o seis años, en cir- 
ceunstancias en que paseaba con Su 
padre, encontraron al viejo Tamber- 
lick, el tenor, ya hecho una verdadera 
figura de cera... El padre de mi ami- 
go, médico célebre, que había cono- 
cido al tenor en su juventud, le pre: 
sentó al chico. Tamberlick contempló 
a este jovenzuelo de cinco años, lue- 
go, con voz temblorosa, hizo esta sim- 
ple pregunta: 

—¿Tenor o barítono? — Reynaldo 
Hahn. “La Musique au Théátre sous 


le Second Empire”. 


Se deben tener reglas en poe- 
sía, aunque no sea más que para 
violarlas, así como se deben tener al 
lado de uno mujeres vestidas, aunque 
no sea más que para imaginarlas Ve- 
nus. — George Moore. “Confessions 


of a young man”. 


Nadie le tiene miedo a lo que 


entiende; por eso temblamos tanto. 
— James Guiness. "From o Club 
Chair”. 


Cuando Mark Twain escribió 
su libro de viajes, fingiéndose tonto 
de capirote para poder decir mil san- 
deces, flores del “humour” inglés, to- 
do el mundo aplaudió, y se multipii- 
caron las ediciones de la obra. 

Algunos años después, mi amigo 
Dumm fué a los Estados Unidos y 
contó sus impresiones de las ciuaa- 
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des visitadas, en correspondencia E 

un diario de Silvertown. sin ro - 

otro comentario que burlas ruidos 
íticas acarbas. 

ds: añe lo sucedido -— 


—Que no te extr 2 
me observó Pablo, — pues $0 ha pe 
petido la fábula del imitador del ce”: 


laudido y del cerdo verdadero 
dos —_ E. Herrero Ducloux, 


“Del diario de mi amigo". 


El amor es como el amor pIO- 
pio: aspira a todo, y se satisface con 
poco. — Sénac de Meilhan. 


La fuerza de los alemanes, lo 
que pudiéramos llamcr su virtud, vie- 
ne de la extraordinaria dificultad que 
tiene el individuo de su raza para 
desprenderse de la masa comun, pa- 
ra individualizarse... 


¿Las diez novelas qua y) pre: 
fiero? "La Chartreuse de Parme”, "Les 
liaisons dangereuses”, “La Rrincesse 
de Cléves”, “Dominique”, “La Causi- 
ne Bette”, “Madame Bovary”, “Ger- 
minal”, “Manon Lescaut”, “Marian- 
ne”, de Marivaux, “Faublas”... — 
André Gide. “Incidences”. 


Cuando estés cerca de una mu- 

jer y ella te converse, sonriele, pero 
: A 

no la escuches. — Proverbio japois3. 


La poesía no es suces.Va, co: 
mo la ciencia. Un poeta no zentinúa 
a otro poeta, sino que reciexz, revive, 
aisla y cierra en sí mismo “toca” la 
poesia. — Juan Ramón Jiménez. “Co- 
lina del alto Chopo”. 


El hombre serio es quien triun- 
fa “en” la vida; pero el hombre qua 
no es serio es quien triunfa “de” la 
vida. 


la “Pesca... 


deporte favorito 


de verano, 
realizado en 
aguas turbulentas 


OFICINA DE TURISMO DEL JAPON 


FERROCARRILES DEL ESTADO JAPONES — JAPAN TOURIST BUREAU 


Plorida 746 


Buenos Aires 


Digitized by Google 


Original from UT 332-3202 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


€2 + ATLANTIDA 


RITA AA 


Ñ 
E 
| 


“Puede pedirse, también, contr 
Bmé. Mitre 2628, Buenos, Alres. 


DROGUERIA SIMSILEVICH, S. A. Lida, 
Alsina 2565, Buenos Aires 


IIA: 


Digitized or (40 gle 


lei cial 


CARNAVALES DE MI PUEBLO 


(Continuación de la página 19) 


Tras el vehiculo inicial, otros irrum- 
pían en la calle del corso. Dureza de 
timidez inhibitoria, en esa incomodi- 
dad de “ser los primeros”, paralizaba 
las manos que hubieran querido arro- 
jar una serpentina del ya rasgado pa- 
quete, y obligaba las miradas a un 
permanecer en invisibles cosas dis- 
tantes, o a un atontado girar en to- 
das direcciones hasta que otro rom- 
piera con el juego. 

Los rayos del sol reverberaban en 
los colorinches de guirnaldas, gallar- 
detes, forros de palcos y trajes de dis- 
fraz o fantasía. 

Muchas veces, alguien se decidía 
heroicamente a romper la parsimonia 
del desfile arrojando una serpentina, 
pero una flecha solar le cegaba de- 
jándolo “compuesto y sin visita”. 

Los peatones — parlanchines y san- 
dungueros en lo más animado del cor- 
so — permanecían aún en expectante 
observación. Apenas si una que otra 
exclamación aislada de entusiasmo 
ante la vistosidad de una comparsa, 
o el comento mordaz de algún carrua- 
je ocupado por máscaras silenciosas 
e inmóviles, asomaban prueba de su 
dinamismo. 

Nuevos vehículos, jinetes, compar- 
sas y máscaras sueltas se iban incor- 
porando al desfile. 

Pero hasta que las luces no eran 
encendidas y la banda rompía con 
una marcha no culminaba lo verda- 
deramente animado de la fiesta. 

Y cuando ya ciertas masccritas sen- 
tíanse espirituales, y las serpentinas 
rayaban de colores el espacio, y los 
ramitos cubrían su perfumada trayec- 
toria, un primer coche de niñas “pa- 
quetas” iniciaba el prudente desban- 
de. Era que se acercaban las ocho, 
hora en que nuevos estampidos de 
bombas anunciaban la permisión del 
juego con agua. Y aún no desvane- 
cido el eco del último disparo, un 
sálvese quien pueda frente a los bom- 
bazos de agua y el chorrear de los 
pomos precipitaba la dispersión ge- 
neral de gente disgustada por la pri- 
vación de algo que ya empezaba a 
gustar. 


El corso nocturno era el verdade- 
ramente animado, y como tal se go- 
zaba con intensidad. 

A las nueve, otro disparo de bom- 
bas señalaba el comienzo. 

Se había comido apresuradamente, 
pero en muchas casas que “daban” 
ai corso la juventud abandonaba brus- 
camente un plato para correr hacia 
balcones, ventanas o palcos. 

El “pobrerío”, cuya comida no po- 
día demandarle mucho tiempo, “ve- 
rediaba” ya en todo lo largo del 
Corso. 

Y ahora sí que se sucedían las 
observaciones pintorescas, los comen- 
tarios ingeniosos, las salidas intencio- 
nadas ante cada vehículo, comparsa 
o mascarita. 

Restallaban como cohetes los pre- 
gones de los vendedores. 

Lluvias coruscantes de papel pica- 
do salpicaban los “sorongos” o tren- 
zas negrísimas del chinaje. 

Chorros subrepticios de pomo es- 
calofriaban tal cuello o espalda, sus- 
citando el chiillido aspavientero de las 
mozas; o desmanes más subrepticios 
aún — denunciados por un categó- 
rico ¡su atrevido mano larga!” — 
encontraban réplica solidaria en el vi- 
goroso denuesto de las viejas. 

Y como si ese alboroto, esa deto- 
nante algarabía de los peatones se 
contagiase a los del corso propiamen- 


Origina 


te dicho, la fiesta cobraba estridente 
animación. 

Estallaba la música en el estruen- 
do de sus cobres, pugnando con ma- 
tracas, cornetas, pitos, “bombitas 
boers”, que no podían apagar el fal- 
sete de las máscaras ni las naturales 
voces del “pobrerío”. 

Una electrizante ráfaga de locura 
parecía desatar todos los brazos, des- 
componer todos los gestos; y, preva- 
leciendo sobre la trayectoria del ra- 
mo gentil contestada por el requiebro 
galano, a la broma tropera correspon- 
día la chuscada hiriente y al serpen- 
tinazo grosero la réplica brutal. Eso 
se “animaba” visiblemente. Ahora en- 
traban en acción los enamorados con 
sus galanteos, dando pábulo a chis- 
porroteante chismografía trascendente 
con rapidez de pólvora. Si los mozos 
Tal habían roto la formación del cor- 


so — "¡Claro, si eran amigos de la 
Comisión! ¡Hay que ver los favori- 
tismos!” — para entablar “cadena” 


con las niñas Cual. Si “la novia de 
los forasteros” “¡Qué frescura la 
de algunas, ché!” — aceptaba las 
asiduidades del nuevo contador del 
banco, a los tres días de haber “que- 
brado” con el gringo gerente de la 
usina que hasta esa misma tarde ha- 
bia gestionado sin éxito la devolución 
de las alhajas regaladas... La des- 
aprensión de Fulanita, que participa- 
ba del corso "tan suelta de cuerpo”, 
después de la temporadita “obligada” 
que tuvo que pasarse en el campo 
y cuando ya nadie “se podía chupar 
el dedo”. 

Pero cuando las de “la cadena” o 
"la novia de los forasteros” o la “des- 
aprensiva”” se cruzaban con el coche 
o pasaban frente al palco o el balcón 
de las “comentaristas”, eran conmo- 
vedoras por su acento de sinceridad 
las congratulaciones, las bromas, los 
aplausos. 

Las comparsas, tiesas de compos- 
tura, lucian su disciplina. Los “orfeo- 
nes”, la “estudiantina”, la “de los es- 
pejitos”, los ''negros congos”, los '“pam- 
peanos”, los “gauchos pobres”... 

De pronto, toda la animación que- 
daba suspendida en un ¡Ah! de re- 
gocijante asombro. Era que por una 
de las entradas adyacentes hacía su 
aparición un automóvil destartalado 
— de los primeros que vinieron al 
país — con tiro de hasta cuatro yun- 
tas de bueyes y ocupado por invero- 
símiles caballeros galerudos ventri- 
potentes y absurdas damas “abundan- 
tes”. 

La desconcertante carroza y sus no 
menos desconcertantes tiros venian de 
“la estancia”. Como alguien recono- 
ciere al desarticulado cachivache, las 


pifias a las máscaras — entre las 
cuales me suponían — se atropella- 
ban. , 


Pero como por otra calle hiciera mi 
entrada al corso en el viejo milord 
de mi abuela y a cara limpia, el des- 
concierto y la intriga de los circuns- 
tantes fueron superlatiJos, 

(¿Qué hubo en nosotros cuando se 
nos ocurrió lo del auto inscivibie ti- 
rado por bueyes? Es cozu de creer 
en el subconsciente... ¡Sátira revan- 
chera de criollos ante lo gringo arro 
llador!) 

El “efecto” del sorpresivo carruaje 
pasó. La fiesta retomó su ritmo inte- 
rrumpido. 

Pero después fué otra detención del 
corso. Se alargaban todos los cuellos 
en ansia inquisidora. Se multiplica- 
ban las interrogaciones. 

Fronto Nlegó la información “'tran- 
quilizadora”: es el “porrudo” Fulano 


from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


que ha despanzurrado al “pardo” Zu- 
tano de una puñalada. Pero ya los 
ha sacado la policía... 

Con un ¡ah! de alivio el corso rea- 
nud3 su marcha funambulesca. 

Hacia las doce de la noche algu- 
nos concurrentes exhibían impermea- 
bles. Y cuando a la hora en punto 
tronó la bomba, un unánime berrear 
de “¡Agua!” “¡Agual” marcó la des- 
bandada. 


La una de la mañana. Y las vere- 
das a que dan los balcones del club 
— sohre todo la de la entrada — her- 
vían de “pobrerio” exultante de al- 
boroto ante cada grupo de mascari- 
tas que llegaba. Un enmascarado muy 
ingenioso gastó sus ocurrencias a las 
chinitas agolpadas en la vereda. Pa- 
ro dió la casualidad que ahí también 
estaba — y estaba pese a su caca- 
reado proclamar de que “lu carnevale 
é una festa imbechile, propia de quen- 
te sin cherebro” — el sastre itálico y 
anarquizante que, reconociendo al en- 
mascarado bromista, e imitando su voz 
de falsete, le sacudió: — “Ché, Fu- 
lanito, ¿per qué en logare de tanta 
carana co la chinite, no me pagá lo 
coenta que me debé? 

Pasaban máscaras y se cruzaban 
bromas, ocurrencias, pullas, sarcas- 
mos. 

El interior del club restallaba de 
bullicio. 

Encendieron las luces del salón y 
una multitud abigarrada lo colmó, cra- 
pitándolo de risas, chillidos, corneta- 
zos, matraqueos, silbos, pitadas. 

Arrancó a tocar la orquesta y se 


versación, pero la orquesta se había 
constituído en ángel protector de los 
enamorados. 

Mito Arrieta — petiso de suyo 
se había trepado a un balcón y es- 
tiraba el pescuezo hasta congestionar- 
se. ¡Pero ni con esas! Era muy fuerte 
la música y muy débil la voz de los 
enamorados para percibir su arrullo. 
Mito estaba furioso por el contratiem- 
po y hubiera dado cualquier cosa por 
escuchar qué lindezas pudiera decir 
el galán mientras con dedos nervio- 
sos trataba de aliviar la tortura de 
un cuello monumental. 

Pero la música cesó y Mito tuvo 
su desahogo. 

Oculto en los gruesos barrotes de! 
balcón, haciendo pantalla con las ma- 
nos y ahuecando la voz, prorrumpió: 
—"¡Piedra libre pa Fulano, que es- 
tá atrás de ese cueyo!” (Fué general 
la carcajada circundante: dentro del 
salón y fuera del edificio.) 

Un miembro de “la comisión direc- 
tiva” — farmacáutico él y persona 
muy solemne — mascullando un edi- 
ficante "¡qué desvergonzado!”, se pre- 
cipitó hacia el balcón cerrando las 
puertas con estrépito. 

—"Pior pa eyos — sentenció el 
chueco Román, — áhura se jorobarán 
con la calor!” 

Visto que allí no había nada que 
hacer, nos trasladamos a otro balcón. 

"Paseando” (esto es: caminando al- 
rededor del salón tomados del brazo) 
pasaban frente a nosotros una niña 
muy bonita, muy joven y muy pobre 
con un señor muy feo, bastante ve- 
jancón y muy ricacho. 
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Inicie Vd. el nuevo 
año dando a su ho- 
gar un nuevo carác- 
ter, alegre, sobrio, 
distinguido; ambien- 
te que sólo ofrece el 
estilo “PROVENZAL” 
que presenta Casa 
Galasso con sus crea- 


ciones propias. 


Juegos de Dormitorios, Co- 
medor, Living, etc.. cons- 
truídcos en roble norteame. 


formaron las parejas para unos lan- Al negro Fancho — con lo “tupi- ricano. 
ceros. das” que tenía las ideas por las co- ANEXO: Tapicería, Cerámi- 
A medida que los bailorines se pro- pas — se le había puesto, y me ve- cas, Cobres, Arañas de ma- 


digaban en lindazas y galanuras, las 
reverencias eran acogidas desde la 
calle con “salidas” y comentarios que 
hacían estallar las carcajadas. 

(Confieso que a los bailes del club 
concurrí muy pocas veces. Á la so- 
sera de salón adentro preferí siempre 
el popular gracejo de balcones afue- 
ra. Eso me valió muchas criticas. Pe- 
ro de no “haberme mezclado con el 
sabalaje”, no habría podido escribir 
estos y otros recuerdos.) 

Muchas parejas se solazaban en la 
danza. Pero muchas otras se acara- 
melaban en el palique. (Ahora eso se 
lama "flirt'” o “flirteo”, según tengo 
entendido.) 


nía martillando de un rato atrás con 
elio los oídos, que la niña “se fijaba" 
en mí, pero que los padres le hacian 
oposición por ser yo un “tarambana”, 
imponiéndole por candidato al vejes- 
torio. 

Y no quiso desperdiciar esa opor- 
tunidad de confirmarme su adhesión. 

Asomándose al balcón todo lo que 
pudo hasta que fuera bien visible su 
caraza sudorosa y reluciente como el 
charol, llamó descaradamente con un 
chistido la atención de la niña. Cuan- 
do ésta, sorprendida, volvió la cabe- 
za, Pancho, sin siquiera pensar en el 
bochorno a que la expondria y la 
violencia que me significaba, se des- 


dera, hierro forjado, ete. 
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NUEVA CREMA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 


AXILAR SIN DAÑAR 


Junto ai balcón tras el que nos  vergonzó a decir: — “Fulanita, ven- 1. No quema los teiidos, no irrita 
apostábamos — muy juntitas laz si-  gasé pacá, q'está mi patrón que xa la piel. 
llas y los ojos en blanco — inter- usté le gusta, y largueló a ese cas- 2. No hay necesidad de esperar que 
biaban suspiros la presumida hija rudo, q' 3 ier egarl ¿ 
A PE eS pá E BES a a iS se seque. Puede ser usada inme- 
de un profesional muy encopatado y al propio padre... ” A ; 
el no menos presumido festejante de Con lo que, a cierre total de ven- diatamente después de afeitarse. 
la niña. , tanas y postigos, el “pobrerio” dió 3. Corta la transpiración de uno a 
Mis compinches hacían lo inimagi- por terminado el “balconeo” de la ke dí Deésodori and 
nable por “pescar” algo de la con- fiesta. nes ASS es ZonEn caos 
mantiene las axilas secas. 

b. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 

5. La Crema Antisudoral Arrid tie- 
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Propietarios de Tintorerías, por 
ser inofensiva para los tejidos. 


ECONOMICA 


Un poquito de 
Arrid rinde mu- 
chísimo - Por eso 
el pote grande du- 
ra tanto tiempo. 


Se han vendido 
VEINTICINCO MI- 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Pruébe- 
la hoy mismo! 


Crema 
Antisudoral 


ARRKID 


Tamaño económico tripto $ 


EOI OF MINNESOTA 


Tamaño chico $ 0.70 


Sizes oy GOOgle 


64 + ATLANTIDA 


FOTOGRAFIA 


2ANTICOMO 


Florida 760 


RETRATOS ot ARTE 
DESDE HO 


1.50 - Do lujo $ 3.50 


E económica $ 
Edición sa A ATLANTIDA 
Buenos Álres 


Pedidos a CAS 
Florida 643 


EN VENTA en Harrods. 
Gath 8. o ¿Car 


En Buenos Aires: 


Venezuela: Emilio Ramos 


VIDA ESPIRITUAL 


POR CONSTANCIO C.VIGIL 
PODEROSO COLABORADOR EN LA EDUCACION DE SUS HIJITOS 


Digitized by Go: ¡gle 


DE ARTE Y OTROS MOTIVOS 


Por FRANCISCO GRILLPARZER 


El arte y la naturaleza están rela- 
cionados de la misma manera com« 
el vino y la uva. 


Las diferencias entre los juicios de 
los hombres y de las mujeres sobre 
arte provienen ante todo de que é3 
tas, en general, son incapaces de pres 
cindir, y que sólo pueden admirar lo 
que al mismo tiempo aprueban. 


El juicio de un diletante y el da 
un maestro difieren en que e! dile- 
tante quiere adaptar la obra a sí mis- 
mo y el maestro quiere adaptarse a 
la obra. 


Cuando el talento se une al carác: 
ter, resulta el genio. 


Un sabio puede y debe estar por 
encima de sus tiempos; un poeta, no; 
pero debe ser la culminación de su 
tiempo. 


La ciencia y el arte, o la poesía y 
la prosa, tienen entre sí la misma di- 
ferencia que hay entre un viaje y un 
paseo. La razón de ser del viaje es su 
fin, la del paseo lo es el caminar. 


La ideología pagana es un concep- 
to de la naturaleza, y por eso prefe- 
rible en la poesía. La cristiana se ba- 
sa en suposiciones, y por eso es esen- 
cialmente condicional y limitada. 
¿Quién sabe si aún tendrá actualidad 
dentro de trescientos años? La paga- 
na conservará su actualidad en cuan- 
to exista el mundo y los hombres 
permanezcan hombres. 


Para el poeta dramaturgo, el estre- 
no es lo mismo que el marco para el 
pintor. 


Muchas sensaciones del olfato y 
las del oído, especialmente cuando 
éste está impresionado por sunidos 
aislados y prolongados, tienen una 
semejanza sorprendente en cuanto a 
su efecto sentimental y como estimu- 
lo inmediato para los nervios. 


La ciencia convence por las razo- 
nes, pero el arte debe convencer por 
su mera existencia, así como lo hace 
la realidad, la naturaleza. 


Los niños pintan ideas. Un bulto 
con cuatro piernas, algunas líneas 
verticales encima, junto con un sable 
y un penacho, son para ellos un hú- 
sar. Y eso da una expresión comple- 
ta a la idea. 


No sé si otras personas encuentran 
igualmente difícil, como yo, imaginar 
una joven romana hablando con su 
amado sobre su pasión... en latín. 
¿Y por qué es que puedo muy fácil 
mente imaginar una griega, en la 
misma situación, discurriendo en su 
lengua? 


Comprendemos la inmensidad de 
los progresos hechos por la humani- 
dad cuando nos fijamos en el punto 
de donde han salido; pero, ¡cuán ín- 
fimos nos parecen cuando nos fija- 
mos en el punto al cual ha de llegar! 


El que pretenda que el único fin 
del hombre es la moralidad, me pa- 
rece como alguien que encuentra el 
fin de un reloj en su exactitud abso- 
luta. Lo primero que pedimos de un 
reloj es que marche; que sea exucti- 
simo sólo es una determinante regu- 
latoria que agregamos. Si la exacti- 
tud absoluta fuera el fin del reloj, los 
mejores serían los relojes a los cua: 
les no se ha dado cuerda. 


Deber grandes obligaciones a una 
persona no tiene nada de desagrada- 
ble, porque la gratitud es un deber 
dulce; pero las pequeñas obligacio- 
nes molestan. 


Se reconocen las personas inteli- 
gentes y las estúpidas en eso de que 
los estúpidos veneran lo que está 
dentro de su radio y los inteligentes 
lo que sienten que les hace falta. 


Lo característico de la muchedum- 
bre es imitar u hostilizar. 


En la intimidad de las legaciones: República Dominicana 


(Conclusión de la página 30) 


Y siguen a la evocación española 
las platerías de México, las ricas ma- 
deras dominicanas que tienen el pri- 
vilegio de contarse, según se las men- 
ta, entre las más valiosas del mundo. 

Precisamente posee el doctor Ces- 
tero algunos objetos de los pocos que 
han alcanzado a construirse con las 
maderas provenientes de la demoli- 
ción de la más antigua iglesia cons- 
truida en América, San Nicolás de 
Bari, en 1504. En la colección de la 
señora de Cestero figuran también 
objetos de procedencia americana, la 
mayoría con valor histórico: armas que 
pertenecieron a caciques de distintas 
tribus, joyas de princesas indias, 
adornos de las cabalgaduras de los 
hombres que vivieron en la vieja 
América: héroes, caudillos, figuras glo- 
rificadas en la literatura y la leyenda. 

Y, por último, junto a la pasión por 
el arte, tan bien representado en la 
casa de la misión dominicana, el 
“hobby” de la esposa del ministro, 
que completa muy bien el entusias- 
mo de esta mañana por la noticia 
recién llegada, de la reivindicación de 
los derechos femeninos en Santo Do- 


Original from 
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mingo: la señora de Cestero posee 
una colección magnífica de libros de 
cocina. 
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B. SoLaNo, Santiago de Cuba. — Decir 
Convento de la Rábida es un pleonasmo, 
porque Rábida significa convento. Lo mis- 
mo ocurre con el puente de Alcántara, por- 
que alcántara quiere decir el puente. 


DriscuLPE, Capital. — Es imposible estable- 
cer aquí una lista de todos los retratos de 
próceres que son probadamente apócrifos. El 
Dr. Carlos 1. Salas denunció el caso de la 
única imagen conocida de Bernardo Montea- 
gudo, que en realidad representa a don Ber- 
nardo Vera y Pintado, autor del primer 
himno nacional chileno. Quien estas líneas 
escribe probó que el retrato del coronel 
Estomba, encargado con motivo de su cen- 
tenario por la ciudad de Bahía Blanca, era 
simplemente una copia del mariscal Mortier, 
personaje de la epopeya napoleónica. Re- 
cuerdo, así, de memoria, otros muchos, que 
no cito por falta de documentación. 


M. P., Capital. — El vocablo teobroma es 
muy correcto. Significa alimento de los 
dioses, y se suele aplicar al cacao. 


ENRIQUE C. CorTI, La Plata. — La expre- 
sión Juan Pueblo, así como Juan Soldado, 
Juan Lanas, Juan Palomo, etc., no son Crea- 
ciones nuestras, sino figuras legendarias que 
heredamos con la lengua y las costumbres. 
Naturalmente su origen se pierde en la so- 
corrida noche de los tiempos. 


L D. M., Dolores. — 
¿Cuál es el soneto más breve? ¡Hum! 
En realidad, 


catorce versos dicen que es soneto. 


De modo que no es a esto a lo que 
se refiere usted, sino al número de 
sílabas que, como en el famoso ejem- 
plo de Lope de Vega, deben ser once. 
Tal es la cifra clásica e invariable. 
Pero los preceptistas — si se les to- 
ma de buen talante — admiten a ve- 
ces el sonetillo, es decir, la composi- 
ción de catorce versos octosílabos. He 
aquí uno de ellos: 


—Vente conmigo a admirar 
Un orador elocuente. — 
Díjole Juan a Clemente, 
Echando los dos a andar. 


—Demóstenes fué un pelgar 
Y Tulio un impertinente, 
Comparados al torrente 

De su elocuencia sin par. 


—Tendré un gusto regalado — 
Clemente dijo. — Es asunto 
Que siempre fué de mi agrado. 


Y Juan le señala al punto 
Un aposento enlutado 
Y allí tendido un difunto. 


A espaldas de los retóricos malhu- 
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morados, suelen los vates permitirse 
algunos atrevimientos, como, vV. 8r., 
este soneto decasílabo: 


Sol de mayo en la avena segada, 

en los campos de almendro y de 
[higuera 

y en la calva aridez de la era 

que interrumpe la parva dorada. 


Brilla al sol, amapola encarnada; 
canta al sol, golondrina viajera; 
corre al sol, arroyuelo; palmera, 
abre al sol tu sombrilla encantada. 


Yo no sé qué adorable delicia, 
yo no sé qué apacible caricia, 
yo no sé que enervante desmayo 


puso en este poeta doliente 
de la loca ciudad febriscente 
este sol campesino de mayo. 


Rubén Darío tuvo la humorada de 
escribir éste de seis sílabas: 


Mía: así te llamas. 
¿Qué más armonía? 
Mía: luz del día. 
Mía: rosas, llamas. 


Qué aroma derramas 
En el alma mía 

Si sé que me amas, 
¡Oh Mía!, ¡oh Mía! 


Tu sexo fundiste 
Con mi sexo fuerte, 
Fundiendo dos bronces. 


Yo, triste; tú, triste... 
¿No has de ser entonces 
Mía hasta la muerte? 


He aquí otra variante. Este es pen- 
tasílabo: 


Eres un vino, 
Canto y marea, 
Cálida idea 

De mi destino. 


En el camino 
Tu boca sea, 
Fuente letea 
Al peregrino. 


Nada más grande 
Que lo que expande 
Al peregrino, 


Si es en su ocaso 
Tu boca un vaso 
De rojo vino. 


Más breve es este ejemplo de dos 
silabas: 
Reíir, 
llorar, 
cantar, 
sufrir, 


soñar, 
vivir, 

morir, 
volar, 


placer, 
de ser, 
dolor, 


eso es, 
tal vez 
Amor. 


Y más sintéticos aún estos, estos 
tres de una sola sílaba: 


Hoy, ¡La —Ten 
tal tos paz; 
cual nos haz 
soy, da bien. 
voy a ¿Dó 
mal los vas? 
al dos —YNo, 
coy. ya! tras 
¿Quién Paz, ti, 
bien ve: Cruz 
jué? haz luz 
¡No té de 

lo con mi 
sé! ron. fe. 


De yapa, vaya un soneto bien largo. 
Es dodecasílabo. Su autor, Evaristo 
Carriego: 


Fuma de nuevo el viejo su trabajosa 
pipa, y la madre escucha con 
[indulgencia 
el sabido proceso de la dolencia 
que aflige a una pariente poco 
[animosa. 


El muchacho concluye la fastidiosa 
composición, que sobre la negligencia 
en la escuela le dieron de penitencia, 
por haber olvidado no sé qué cosa... 


Y en el hondo silencio que de repente 

como una obsesión mala llena el 
[ambiente, 

muy quedo, la hermanita va a 
[comenzar 


la oración, noche a noche 
[tartamudeada, 
por aquella perdida, desamorada, 
que hace ya cinco meses dejó el 
[hogar. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier parte de la República la suscripción a 


ATLANTIDA sólo cuesta CINCO PESOS POR AÑO 


Digitized by Go gle UNIVE 


A 


e . 


66 + ATLANTIDA 


Prusia, Colonia. — 
La frase “estar a dos velas” tiene su 
origen en el hecho siguiente: Como 
después de terminadas las funciones 
religiosas se apagan en las iglesias 
todas las luces menos dos que que- 
dan delante del sagrario, y como es- 
tas velas dan poca luz para el espa- 
cio de las iglesias que es muy gran- 
de, puede decirse que quedan tristes 
y medrosas; por eso es fácil deducir 
la relación que existe entre las ti- 
nieblas de la iglesia que tiene dos ve- 
las, con el ánimo del individuo que 
no tiene dinero. 


K D. E., Mina Clave- 
ro. — Un grupo de artistas avanza- 
dos fundó en Leningrado, en 1922, la 
Orden Guerrera de los Imaginistas, 
grupo constituído por una buena can- 
tidad de poetas jóvenes, algunos de 
ellos tan conocidos como Solowiof, 
Ehrlich, Gregoroff y Polotzki. Du- 
rante el año 1923 dieron en el ex im- 
perio de los zares más de cien con- 
ferencias públicas. Los imaginistas se 
proponen idealizar la revolución y 
luchar contra “la americanización en- 
gañosa y contra la civilización que 
materializa y transforma todo en me- 
cánica”. 


6. LLORENTE MuñÑoz, 
Capital. — La palabra diamela, tan 
traída y llevada por nuestros vates 
románticos, no tiene ningún origen 
poético. Viene del prosaico apellido 
francés Duhamel, que fué un sabio 
agricultor de la dulce Galia. La gar- 
denia debe su nombre a míster Gar- 
den, médico inglés a quien fué dedi- 
cada esta planta. La hortensia se lla- 
ma así en honor a una señora Hor- 
tensia, esposa del célebre relojero de 
París monsieur Lepante, a la cual da- 
ma dedicó esta flor el naturalista 
Commerson, que la importó de Chi- 
na. Tulipán viene de la voz turca 
dulband, turbante, por su forma. De 
orquídea no se puede reproducir aquí 
el origen. 


1) D. RoBLEDAL, San Isidro. — En todos los países, los ape- 
llidos se sujetan a la ortografía de la época, y los extranjeros acomodan 
en algunos casos su terminación al idioma de la nación que los recibe. 
Ejemplo de lo último es el francés “Bourbon”, que en España es “Borbón” 
y en Italia “Borbone”. De no seguirse esta regla, resultaría que los “pa- 
tronímicos” se escribirían de diversa manera que los nombres propios de 
que derivan; los “apellidos”, esto es, los tomados de territorios o locali- 
dades, no corresponderían a los nombres de éstos, y las “alcuñas” no ex- 
presarían las de los sujetos que llevan esta clase de nombres. Los linajes 
ilustres, los más interesados en conservar la pureza de sus apellidos, se 
han conformado en todos tiempos y países a esta pequeña variante, como 
puede observarse en toda clase de obras genealógicas e históricas. Cha- 
teaubriand, perteneciente a una de las mejores familias de Francia y li- 
terato famoso, hablando de su prosapia nos dice en sus “Memorias”: “Mi 
nombre antes se escribía “Brien”, luego “Briant” y “Briand”. Con motivo 
de la variación de la ortografía francesa, Guillermo el Bretón le llama 
“Castrum-Briani”. Apenas hay un hombre en Francia que no presente es- 
tas variaciones de letras. ¿Cuál es la ortografía de “Du Guesclín”? No 
obstante lo dicho, no han faltado redentores que han creído deber restau- 
rar sus nombres escribiéndolos como sus mayores. Si los patronímicos ex- 
presan la filiación, los apellidos denotan cierta relación de dominio, na- 
turaleza u otra cualidad entre un individuo o familia, y un territorio o 
lugar, y las alcuñas la posición, calidad o circunstancia personal del pri- 
mero que las tomó; y lo mismo es decir Juan Fernández que Juan, hijo 
o nieto de Fernando; Ramón de Alby, que Ramón, vizconde de Alby; y 
Pedro Alférez, que Pedro, de empleo alférez. Y sería mala construcción 
decir: Juan, nieto de Fernando de Alvaro; Ramón, vizconde de Alby de 
Bésiers; Pedro, de oficio alférez y zapatero, por no expresarse en el primer 
caso la descendencia de Juan de dos distintos linajes; en el segundo la 
circunstancia de tener Ramón dos vizcondados; y en el último las dos pro- 
fesiones o empleos de Pedro; antes bien, debe indicarse que Juan es des- 
cendiente de Fernando, y éste de Alvaro; que Alby es punto dependiente 
y formando parte del territorio de Bésiers, etc. Por estas razones deberá 
escribirse: Juan Fernández “y” Alvarez, Ramón de Alby y de Bésiers, Pe- 
dro Alférez y Zapatero. 


Hensenro, San Juan. — Entre los sabios distraiídos, ninguno 
lo fué, quizá, tanto como el gran Ampére, que siempre estaba ausente, 
abstraido en sus grandes especulaciones. 

Un buen día regresaba del laboratorio, y, ocupado en una idea fija, su- 
bía las escaleras de su casa. Llegó a su piso, y llamó maquinalmente. 

Pero aquel día habían tomado en la casa una sirvienta nueva, que no 
conocía a Ampere. Abrióle la puerta, y al verle de tan estrafalaria cata- 
dura, no se le pasó por las mientes que aquel sujeto pudiera ser el señor. 
Y cortándole el paso de la puerta, que Ampeére se disponía a franquear, 
le dijo: 

—Dispense, pero el señor no está en casa. 

Y Ampere, completamente abstraído, se detuvo y, sin darse cuenta de 
lo que hacía, saludó levemente y comenzó a bajar las escaleras de su casa, 
porque le habían dicho que no estaba. 

Al llegar a la calle y recibir el espolazo del viento frío que soplaba aque- 
lla mañana de invierno, fué cuando Ampere volvió a la realidad, y co- 
menzó de nuevo a subir las escaleras de su casa. 

Al volverle a abrir la sirvienta y ver de nuevo al molesto visitante, no 
pudo reprimir, malhumorada, el decirle: 

—¡Ya le he dicho que el señor Ampére aún no ha vuelto a casa! — Y 
entonces Ampere repuso tímidamente: 

—Es que... el señor Ampere soy yo. Le ruego que me deje entrar en 
mi casa. 

Intervino la se- 
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ñora del sabio, y 
la identidad del 
glorioso físico que- 
dó acreditada, y 
así pudo entrar en 
su domicilio, por- 
que la criada no 
podía imaginarse 
que aquel descui- 
dado personaje 
pudiera ser “el se- 
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experiencia, puede juz- 


la dama, por su 


gar con entera autori- 
dad. Es que el avión es 
el medio de transporte 
más rápido y conforta- 
ble. En su ambiente acondicionado, se viaja libre de 
traqueteos, polvo, insectos y demás inconvenientes, 
sentado en una amplia y mullida butaca reclinable, 
atendido con toda diligencia y cuidado. Su personal 
especialmente adiestrado habla varios idiomas y le 


suministra todas cuantas informaciones usted requie- 
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ra. El pasaje incluye comidas que tientan y refrescos. 
Todos estos y otros muchos detalles hacen placente- 
ros los vuelos. 

Y usted viaja en horas cómodas, llegando a las 
ciudades más importantes de cada país a tiempo para 
cambiarse de ropa, merendar o comer y dormir en el 
hotel de su elección, librándose de agotadoras jornadas. 

Volar es hoy, signo de distinción y buen gusto. 
Haga sus viajes a las ciudades argentinas y por el 
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COLONEL CLIFTON HOOKS A BEAUTY 


(“El Coronel Clifton pesca un lindo ejemplar”) 


